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Banco Híspano de Edificación
S o c i e d a d  C i v i l  C o o p e r a t i v a  de  C r é d i t o

•1/
>
,5

'4i
•:
i

(

A V E N  D A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  8 y 10  ( G R A N  V A )
M A D R I D

Esta Sociedad facilita a sus asociados los medios para ad­
quirir la CASA PROPIA; dinero para cualquier negocio; dotes 
para los hijos o un CAPITAL para la vejez; amortizando su Im­
porte con una cuota insignificante mensual.
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FABRICA DE C O R O N A S , F LO R E S  Y P L ANT AS
R

Y  y  Y  Precio/ sirv competencia *  Exportaciórv a provincias
I J  I ( }  3 ,  Concepción Jerónima, 3  - Tel. 59 M.

Descuentos
—  Edificio  propio —  E sta Casa no tiene Su cu rsales —  

y facilidades de pago a  petición de los señores Jefes y  O ficiales dcl E jérc ito

^«mnnnufMonuMMuiinsiuumvaiimnMKrmmuimnHinsa

RECLUTAS D E  CUOTA I
s

Acudid para aprender la  instru ccié ii a la i  
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  | 

La m ejor y más conveniente. - ^
«MamomiuMttuiimnuuiiuiiinaimiuiuaijiiiiiiuuwmiiitŵ ^ i

E S  US MARTINEZ
- ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
 Roses - - CHACOTS Y K A LPA IS------

Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Platerías)
«iuittaKmwiiwHmiutsaiiuiattimuiBffl»uiiitKiiiHnuNiiiiiiHiiiî

f  ABRICn DE GDRRn/ DE UNIFDRME
QORRAi KAKI U U IflO S  MODELOS • RO SES  • CHACffTS • K A L R V H T S

Calle Ha.uor¿9 . A iA D R ID  en v i o y '  4 . P r o v m c i ‘6k/’

MUEBLES LA CASA APOLINAR hace grandies 
rebajas c invita a su numerosa clien­

tela a  visitar su exposición: INFANTAS, 1

^niDMiIMJIIHUKB I— HlWHiaHWWW aiiMiiiiiiiiniuiiiiiiiimitiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiunina

DROGUERÍA, PERFUMERÍA, 
CEPILLER Ía  ESPONJAS

I  9 ARTICULOS DE UTTinEZA

I  B. LÓP£Z. cí̂  Atocha, 4 9 .
I C A 5A  M U 9  B IE N  SU R T ID A  

I  P R E C IO S  EC O N Ó M IC O S  |
5  PROCEEBOa BE LA &• SECCIÓN DE LA ESCUELA CENTRAL DE TITO 3
5  ^ 5
QiiiiinuiiiiHiiniiiiiiiiuiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiriiiiiiS

¿ C A L L O S ?
I  U N G Ü E N T O  M A G I C O
i  es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 
I  lo han usado, y oirá usted maravillas. Fm tres 

dias saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- i  
lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 S  
pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Hdc- | 

fonso, 4, MADRID ^

■ ■ ■ n n W H O D iiu iu iu u u n n in iiiiiu iiiiiiiiiiiiiiiiM iitiu w m m iK iH in M M ^

UTODO NUEVO Y TODO DE OCASIÓN 11
SI Q U IERE V. COMPRAR O VENDER A lhajas, Relojes, Máquinas de escribir, 
fotográficas, Pianos, Pianolas, Gram ófonos, Bicicletas, O bjetos de arte y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TO D O S LO S ESTA BLECIM IEN TO S Y

ACUDA POR FIN A LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
C alle dcl Clavel, 8 M A D R I D  T eléfono 19-31 M

SE CONVENCERA délas VENTAJAS QUf Sü LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE
• i

m  i
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S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir.
Plasmáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS D E OCASION

B O R I S OL A N T I S É P T I C O  V 
D E S I N F E C T A N T E  

£ fie *z  en U i  en íerm cd ed ei d e loa párp&doe, nariz , boca, 
g arg an ta , oídoa y d e .le a  drganoa g ín i te  • u rin ario i.

FARMACIA TOfiSES MUÑOZ.-Sail MarCDS, U.-MAfifilD

Impermeables — Géneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y  M I N A .  12 M A D R I D
Especialidad en composturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. sociOS de la Cooperativa del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos en operaciones al contado.

ESTABLECIMIENTO DE COMPRA i VENTA
. JOYERÍA - PU TER IA  - RELOJERiA

Uáguinas fotogrificas.' Camelos onsmiticos 6usch -Zeiss-6oert. 
estitthes de matemáticae y aparatof da predsidn. Pianos y píamhaa

JULIÁN VE0U1LLAS
Clavel, 13. e Infantas, 2 6 .-T«iáf«w «  4.205 MADRID

Escopetas Artículos para casa y viaja. Objetes para regales, - Mi 
quiMs de otcñbir. bicicletas y motoeíclslts Pañuelos de Manila ) 

mantillas de Mioaje

M E L O D I A  S. A,
Madbid Avenida del Conde de Peflalver,! 

PIANOS VERTICALES Y  D E COLA
(FABRICACION ALEM ANA)

AUTOPIANOS INTERPRETADO RES

M E L O D Í A  

Reproducen con absoluta exactitud lat obras 
interpretadas por los mejores artistas 

dcl piano

111111111%

i Barniz charol Blanco para correajes dcl Ejército
Perseveran e en perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes del E jérci 0 , h c )  
pttedo ofrecer ya un nuevo oarníz para correajes blancos, que por su* condiciones iene gran­
des venajas sobre cl empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso

. . . .  1 fari r\OT*ií>rfr% i>»ipara lo oaiuu^» r\ji ou Aav.*i uysivu
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

P rec io  dcl fra sco , 1 ,7 5  pesetas

UNICO FABRICANTE DEL ACREDITADO 

B A R N I Z  A M A R I L L O MMICA KtOimKOA

minuto* se presenta un correaje 
para una revista : : : : : : : : : : : : :
MUESTRAS A DISPOSICION DE LC4>

SEÑORES JEFES QUE LO SOn-C.PEI

PARA CORREAJES DE EL CUARD A CIVIL 

Marca ” EL TRICORNIO”

I .  R O D R I G O T O L E D O ,  9 0 M A D R I D
llllî
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Redacción, Admón. y Talleres: Calvo Asensio, 3 Director: Vicente Valero de Bernabé
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Un gran periodista, que se encubre 
tras el seudónimo “ E l  T eb ib  A rru m i” , 
buen conocedor de nuestros proble­
mas y  cosas del protectorado, co m en ­
ta briosamente, junto con  nuestra la ­
bor pacificadora, las continuas ca m ­
pañas de que som os objeto por parte 
de la prensa extranjera.

Estos ataques proceden siempre 
contra nuestra a cción  en M arruecos 
y por editoriales de importancia, la 
cual desmerece desde el m om ento que 
no se ajusta a  la verdad a que está 
obligada su labor informativa.

Comentar esa  m anera de ser pare­
ce inoportuna, y a  que “ E l  T eb ib  
Arrumi”  sale a l p aso  d^ tales ase­
chanzas con u n  bien  escrito  artículo, 
del cual entresacam os lo s  siguientes 
párrafos:

“ Por lo v isto  es éste  un sam benito 
que no nos verem o s libres nunca 

ios españoles; n o s referim os a  las 
eternas injusticias de gran  parte de la 
Prensa extranjera al ju zg a r  todos nues- 
tros actos en gen eral, pero m ás espe­
cialmente, en estos últim os tiem pos,

referirse a n u estra  actuación en M a ­
ri uecos.

Ni en m om entos co m o los actuales, 
fn los que no cabe poner en duda n u es­
tras decisivas v ictorias en el M o g re b  y  
ios grandes p ro greso s  que se han  reali­
zado en pro de la  pacificación de aque­
llos territorios, y  por ende de la yu g u -  
scion del problema, aviénense nues­

tros amigos de allende los mares y  cor­
dilleras a concedernos una tregua  en 
SS acerbas crítica de que nos vienen 
sciendo sistem áticam ente objeto. R a ­

ro es el día en que nos deja  de sor- 
P'ender algún artículo  periodístico en 
® que se vierten las m ás desatinadas 
especies acerca de nuestra acción gue- 

política o  diplomática.
Antaño aún cabía decir que si se 

escribía sobre h ech os fa lsos y  con  in- 
ormes equivocados se debía a  que 

^osotros los españoles nos h abíam os 
feocupado m u y  p oco  de poner la s  co-

Comentarios 
d e l m om ento

sas en su debido lu gar  presentando d a ­
tos, documentos, estadísticas, trabajos, 
en fin, en los que se consignase la v e r ­
dad justa de nuestro esfuerzo y  labo­
riosidad o de nuestro empuje y  acier­
tos bélicos. H o y  y a  no  es admisible 
esa disculpa, y a  que de ningún tiempo 
a  esta parte ha aum entado considera­

blemente, en núm ero y  en va lo r  d o ­
cente, la  literatura hispanomarroquí. 
A  la vista  tenem os un  libro reciente 
y  que m erece ser p or  todos conceptos 
divulgado, libro del que y a  hem os ha­
blado repetidam ente, que contiene d a ­
tos del m a y o r  interés para p oder fijar 
juicios y  apreciaciones sobre la labor 
realizada en el sentido pacifista, de 
protectorado, por los  españoles en M a ­
rruecos. S i  ese libro  hubiera sido h ojea ­
do p or  el red actor  que en el “ T h e  L i ­
verpool L a i ly  C ourier”  escribe de c o ­
sas de M arruecos, nunca se perm iti­
ría decir que los  m a yores  desaciertos

y  las m á s  cruentas acciones ensan­
grientan las páginas de la m o d ern a  h is­
toria de E sp a ñ a  en A frica , n i  se  p e r ­
mitiría M . V in ce n t  Sebean escribir  en 
EU libro " A v e n tu r a s  entre los  r i fe ñ o s” 
que entre la organización dad a  por 
/ b d - E l- K r i m  al R i f  y  la establecida 
por E sp a ñ a  en las regiones qu e  le  es­
tán som etidas reina una notable  dife­
rencia a  fa v o r  del sistem a del Jatabi, 
a quien el citado autor l le ga  en  sus de­
lirios r ifeñistas a  com parar n a d a  m e ­
nos que con  L y a u te y ,  lo  que d a rá  idea 
de la  ecuanimidad de sus juicios. N i 
tam poco sería  posible q u e  en el “ T h e  
W o r ld  T o - D a y ”  se dijese a lg o  tan  in­
exacto  co m o que nunca nos p reocupa­
m os de increm entar la riqueza propia 
del país, sino que lo  esquilm am os, prin­
cipalm ente en sus tesoros agríco las. NÍ 
se podría decir en la “ R evue d ’O r ie n t” 
que “ si bien en M arru ecos d el lado 
fran cés está  casi todo hecho, d el lado 
español está absolutam ente to d o  por 
h acer” .

T o d a s  esas especies, tendenciosas e 
injustas, n o s  obligan una v e z  m á s  a 
vo lver  p or  los fueros de la v e rd a d  de 
nuestra obra y  situación en M a rru e ­
cos. Y  una v e z  m á s  apelam os al libro 
en cuestión  para contestar a  estas  fa l­
sas apreciaciones en a lgunos aspectos; 
y  puesto que ahora está en b o g a  en 
nuestros implacables críticos censurar­
nos p or  nuestra inutilidad co m o  fa v o ­
recedores de la riqueza natural del país 
— suponiendo que ésta sea  efectiva­
mente la  agrícola, lo que dista m ucho 
de ser cierto—  querem os re co g e r  a lgu ­
nos datos del libro “ L a  actuación  de 
E sp a ñ a  en M arru ecos”  sobre un a sola 
institución, la G ran ja  A g r íc o la  de L a ­
rache, que nos honra a los españoles  y  
puede tom arse  com o modelo de nuestra 

gestión  laborista.
P e n sa m o s  que es patriótico divulgar 

estas verdades, para v e r  si p o r  fin se 
deciden nuestros “ a m ig os”  d el ex tra n ­
jero a  irnos haciendo estricta justicia, 
no m ás que “ justicia” .

Ayuntamiento de Madrid



ARM AS Y  LET R A S

En el M u seo  N a v a l de M adrid  hay 
un curioso cuadro que figura en el 
catálogo con la descripción siguiente: 

"C u a d r o  con el diseño de la bar­
caza  “ E s p ín " ,  forrada de hierro, in­
ventada y  diseñada en 1727 por don 
Juan de O choa, Oficial de la M arina 
española, en la cual se reunían todas 
¡as circunstancias de la batería flotan­
te de M r. D ’A rzon, Ingeniero fran ­
cés, em pleado en el sitio de Gibraltar 
en 1780, y  de los blindajes o corazas 
navales de N apoleón I I I .

" A l  pie de este cuadro está co loca­
da la carta  misiva y  anunciadora del 
propio diseño, escrita al m arqués 
Scotty , para que por tal conducto 
supiese de la obra el señor don F e ­
lipe V .  O frecid o  p or  don José Fe- 
rror de C ou to  al E x cm o . señor M in is­
tro de M arina, quien lo  rem itió a este 
Museo.

" E s te  documento es m uy intere­
sante, porque prueba que la genui- 
na y- prim era idea que se tuvo de 
las baterías flotantes, de las que lue­
g o  se derivaron los tem ibles m onito­
res, fué nacida en E sp añ a  antes que 
en ninguna otra parte y  que se debe 
a uno de nuestros .siempre distingui­
dos O ficiales de la Arm ad a, y  por 
ello debe conservarse cuidadosam en­
te com o documento precioso."

N u estro  primer grabado reproduce 
la imagen de este invento español, cu ­
yas  partes describió en esta forma 
su autor D . Juan de Ochoa.

“ A . Cubierta (h a y  un gran trozo 
horrado).

B. D em ostració n  de las dos puer­
tas con sus aldabones que con sus 
partes de adentro se aseguran la 
una levantada y  la otra  caída, y  de­
ben de quedar descansando sobre el 
borde de la barca y  no sobre g o z ­
nes.

C. Cubiertas de popa y  proa que 
.<e com ponen de dos medias puertas 
unidas que ajustan con las de los 
costados com o deben.

D. E spolón  de la Barca, com o el 
de las galeras para su defensa.

E. E spolones de los costados, to­
dos de hierro puestos de m odo que 
no em baracen los remos.

F. V en tan as por donde se han de 
usar los remos, de los cuales estará 
siempre para función bien proveída.

G. Cañoneras de el Artillería, la 
cnal ha de ser de batir  de segunda 
para arriba, de el calibre que se qui­
siere.

H . R em os de la Barcaza, los cua­
les han de ser co m o de las galeras 
V m anejad os asimismo, y  si entre

E L  IN V EN TO  E S P A Ñ O L  

D E  L O S  B L I N D A J E S

cañón y  cañón pudieran m eter dos 
i cm os será m ejor pud éndose sin em ­
barazo.

L a  dicha barcaza “ E s p ín ” si se fa ­
bricase exprofesam ente se deben de 
hacer m u y  fuertes; y  las costillas de 
ella a  lo m ás unida que el ante de la 
fábrica permitiere sobre una quilla 
bien fuerte con sola una cubierta al 
tenor que resista el peso de el arti­
llería, haciéndose los servicios nece­
sarios que se sabe, para el gobierno 
de la gente  que fuere en ella  que no 
apuntam os por no ser esto necesario.

L a  barca “ E s p ín ”

D esp ués de tener fabricada dicha 
barcaza se ha de cubrir con plan­
chas de hierro de un dedo de grue­
sas am parada desde la m ism a quilla 
de el principio de su fábrica, que por 
esta razón se han de ver  las costillas 
para que no queden en hueco las 
planchas de hierro y  con las balas se 
doblen; lo que no sucederá quedando 
cerradas sobre madera fuerte; siendo 
libre de todo fuego y  peligro de g u e ­
rra, por lo cual se lograrán grandes 
efectos por ella  con escándalo de lo.s 
enem igos y  seguridad d e nuestros 
puertos, y  abriendo las cubiertas se 
puede navegar  con ella y  conducirla 
en donde se quisiere arbolándola con 
.'*us velas. Puédense aprovechar a lgu ­
nas em barcaciones vieja.s al presente 
por m ayor brevedad en el estilo refe­
rido.

M. B a la  tenaza, la cual sirve para 
desarbolar las navios de m ar o de 
“ ¿tierra?” , se mete en la pieza como 
se dem uestra en la figura; puédesela 
dar toda la largura que tiene el cañón, 
porque cuanto m ás larga  sea, es más 
segura la obra.

N. D em ostración conform e sale

Batería  flotante del sitio de Gibraltar

dcl cañón; y  con este gé n e ro  de bala 
no se ha de disparar hasta que él 
esté frío.

O . H a  de ser la barra triangular 
com o se demuestran con el corte a la 
parte del peso de la bala.

P. T a c o  de m adera en dos mita­
des con sus cóncavos para atarla an­
tes de acabar de meter la bala y  que 
ajuste el cañón,

Q .  A tacad or, el cual ha de tener 
las tres varillas  de hierro largas que 
no den en la bala y  no estorbe el 
atacar, todo de hierro, si se  hallasen 
ser m ejor atacarán ct n él dos per­
so n as.”

D e  las baterías flotantes d e M. 
D ’A rzon, empleadas en cl sitio de Gi­
braltar 53 años después del invento 
español, b a y  un m odelo en el Museo 
N aval, cu yo  catálogo  declara que 
"fueron  los primeros ensayos de bu­
ques arm ados con planchas de hie­
rro que se han realizado con regu­
lar é x ito .”  D e  ese m odelo es repro­
ducción nuestro segundo grabado.

N o  se crea, sin em bargo, que la 
idea de em plear corazas de hierro 
para defender los barcos contra los 
efectos de la artillería fué absoluta­
m ente origina! del español don Juan 
de Ochoa.

E n  el interesante libro “ Andanzas 
c viajes de P ed ro  T a fu r  por diver­
sas partes del m undo á v id o s ” ( i 435' 
1439). se lee:

“ E stand o y o  a ll í  salieron los vene­
cianos con cuarenta galeones, con­
tra el D uque de M ilán para  le tomar 
“ i a ” cibdad, e salieron los lombardos 
por los resistir e dicen que fue alb 
m uy grande la pelea, los lombardos 
frayan una navio m u y  chiquito; “ Ga­
lá p a g o ” ,que dicen ellos, “ toldado todo 
de F ierro  com o “ b ó v e d a ” e traienlo 
para que postese fuego  a los otros, 
e ellos no lo  pudiesen empecer, e los 
venecianos trayan un onbre que se za­
bulle so el ag u a  e y v a  a los navios 
de los enem igos e con una barrena 
los foradaba, an de los lombardos se 
anegaron tres navios, e de los vene­
cianos fueron quem ados 4: e tanto 
duro la pelea que los venecianos fue* 
ron vencidos e perdieron diez y  siet  ̂
g a leon es.” T am b ié n  habla de to­
rres armadas de fierros e pertrecha­
das de m uchas “ artiller ías” ansi como 
truenos... e de rem o debaxo de ma­
nera que no los pudieran ofender.

A s í,  pues, en el siglo X V  existían 
en em brión nuestras “  ¡novedades! 
náuticas, cual corazas, torres, rediic' 
los, cofas militares, torpedos y  
pulsores sumergidos.
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ARMAS Y  IJCríUS*

PA G IN A S  M A E S T R A S

El mandil de cuero
POR LA CONDESA DE P a RDO B a z AN

Xo creáis que esto (¡ue vo j ’ a re­
ferir sucedió en nuestros días ni en 
nuestras tierras, ni que es invención 
ü ficción. Si encierra alguna m o ra ­
leja aprovechable, consistirá en que 
la historia tiene sentido y  enseñanza. 
¡Ay del género hum ano si la historia 
se redujese a la opresión del débil 
por el fuerte, al triunfo de la v iolen­
cia!

Erase que se era un rey  de Persia, 
a quien muchos llaman N em rod, pero 
que según versiones más fundadas 
debió de llamarse Doac, y  fué m ata­
dor y  sucesor de aquel Y e m s id  cuyo 
pecado consistía en creerse perfecto. 
Este Doac era mago, brujo  y  sabi- 
dor; pero en vez  de ejercitar su cien­
cia según la habían ejercitado sus 
predecesores— fundando ciudades, en 
señando y propogando artes e in­
dustrias. venciendo cn singular batalla 

 ̂ los "d ivo s"  o genios del mal, esta­
bleciendo las primeras pesquerías de 
Parlas, horadando las primeras minas 
de turquesas, popularizando el cono- 
riniiento dcl alfabeto y  de los signos 
que trazados sobre cl ladrillo o piedra 
conservan al través de las edades el 
cecuerdo de los hechos insignes,— el 
empecatado D o ac sólo utilizó su ma- 
g¡a para componer y  destilar filtros 
y venenos y  refinar ingeniosos supli- 

porque se dcleitalja en el dolor, 
> los gemidos eran para él regalada 
"'úsica. H asta el reinado de Doac,

• ^  2

no sabían los persas cóm o desgarra 
las carnes un haz de varillas, ni 
cóm o aprieta la nuez una soga. C uan­
do se pregunta qué enseñó D o a c  a 
sus súbditos, la crónica  responde que 
enseñó a azotar y  a  ahorcar.

Cansado sin duda el cielo, infligió 
a  D o a c  un sufrimiento cruel y  v e r ­
gonzoso. U n a  mañana, al disponerse 
a g ozar  las delicias del baño, notó el 
rey que en cada hom bro le había sa­
lido una gruesa  verruga, tam aña co­
mo un huevo y  de la m ism ísim a figu­
ra que una cabeza de serpiente—  
chata, ver.dosa, horrible.— .Al princi- 
])iü no dolían las tales excrecencias, 
¡lero no tardaron en ulcerarse y  cau­
sar a troz martirio, que determ inaba 
cn D o a c  accesos de rabia, siendo lo 
peor que com o no quería enseñar a 
los m édicos ni a persona viviente su 
asqueroso alifafe, tenia que lavarse, 
curarse y  vestirse solo, y  atender a 
las úlceras con las plastas y  ungüen­
tos que encontraba en su repertorio 
m ágico. D esesperado y a  de tantas 
recetas que habían salido vanas, y 
realizando nuevos conjuros, un día 
am aneció con la persuasión de que 
el único remedio eran los sesos de

•*

un hombre, aplicados calientes aún a 
las enconadas heridas.

N o v a y a  nadie a asustarse de la 
ignorancia que esto a c u s a  en los 
tiempos de D oac, pues aun en los 
nuestros hem os podido v e r  que se 
receta el redaño del carnero, el p i­
chón abierto en canal, y  el trozo de 
carne de bu ey  sobre el lupus. Q u e  la 
sangrienta m edicina sería eficaz, se 
dem uestra con que poco a poco fue­
ron vaciándose las prisiones del reino 
de Persia: diariamente ejecutaban a 
dos presos para sacarles el meollo. 
M as no h ay  en el m undo cosa que 
no se agote, y  también los criminales 
encerrados; así es que. cuando faltó 
la ración de m eollo  fresco, se fijó un 
tributo de dos hombros por día, que 
cobraban sayones y  verdugos envia­
dos aquí y  allí  a  requisar. Solían és­
tos elegir, entre las familias num ero­
sas. el individuo enfermizo, deforme, 
imposibilitado, el viejo, el inútil. Y  
cicurió que enterándose D o a c  de esta 
circunstancia, m ontó en furiosa c ó ­
lera, jurando que si seguían dándole 
el desecho y  lo peor de los sesos de 
sus vasallos, los degollaría  a  todos. 
E ntonces los verdugos resolvieron 
sacrificar lo m ás florido de Y spahan. 
para dejar al rey  satisfecho.

N o  se determinaron, sin em!)argo, 
a buscar víctim as entre la gen te  p o ­
derosa— m agnates, empleados de la 
casa real;— acordáronse de que un p o ­
bre herrero, llam ado Cavé, tenía dos 
hijos com o dos i>inos de oro, g a lla r­
dos en extrem o y  diestros en todos 
los ejercicios corporales: y  parecién- 
doles buena presa, los sorprendieron 
en la p laza púliHca, los degollaron, 
les abrieron cl cráneo, y  llevaron a 
D o ac  su m ollera palpitante aún.

Plallábase C a vé  trabajando en su 
forja, cuando los vecinos, entre co m ­
pasivos e indiscretos, acudieron a l le ­
varle la nueva fatal. E n  los primeros
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m om entos parc'ció com o si el mísero 
padre no se hubiese enterado de la 
inaudita desventura (jue le com unica­
ban: callado, sin m ovim iento, escu­
chó la relación. D e  súbito, su pena 
estalló  form idable; fué el rugir de un 
león que rom pe la cadena y  arranca 
de un zarpazo los hierros de la jaula. 
L o  que hizo saltar a  C a vé  fué sabe - 
que precisam ente por ser sus hijos 

fuertes, inteligentes y  herm osos, los 
habían señalado para  la cuchilla. “ ¡N o  
dejarm e ni siquiera uno para con­
suelo! ¡A h !  Juro por la luz eterna 
del Sol, que me v e n g a r é . ’’ Y  el herre­
ro, gritando así, blandía .su enorme 
martillo, y  al blandirlo, m ontañas de 
carne bronceada y  fortalecida por el 
iral>ajü se acum ulaban eu su brazo 
desnudo y  n eg ro  de escoria. Desci- 
ñéndose el am plió m andilón de cuero 
que le protegía, C a vé  lo  ató a  la pun­
ta de un palo, y  con el mandil por 
estandarte y  el m artillo  por arma, 
salió a  la p laza profiriendo clamores 

de m aldición contra D oac . A  la v o z  
del desesperado padre, sucedió un e x ­
traño fenóm eno: l o s  habitantes d e  
Y spahan, que yacían a letargados y 

l'.elados de miedo, recobraron ener­

gía, sacudieron la m odorra; al ver 
que existía  un hom bre que se atrevía 
a enarbolar un estandarte, corrieron 
a rodearle locos de entusiasm o; y  la 
sedición estalló  tan repentina, que el 
tirano só lo  tuvo tiempo de huir v e r ­
g onzosam en te  con sus m ujeres y  sus 
tesoros. L e jo s  y a  de Y sp ah an , juntó 
D oac ún ejército  de m ás de cien mil 
hombres, y  v o lv ió  dispuesto a dis olver 
las hordas que un artesano capita­
neaba y  que tenía por bandera sucio 
y  denegrido mandil de cuero. P e r o  
avínole mal, porque el bordado guión 
(le Doac, de seda y  oro, recam ado de 
perlas, ostentando por em blem as los 
siete planetas y  la Luna, hubo de re­
troceder ante el pedazo de suela que 
sello lucía los estigm as del trabajo 
y  las huellas del hum ano sudor; y  
la cabeza de Doac, g otean d o sangre, 
lívida, contraída por la m ueca  de la 
agonía, quedó hincada en cl palo que 
.sostenía el mandil de cuero, m ien­
tras las tropas de C a v é ,  habiendo 
despojado al tirano de sus vestiduras, 
se reían a carcajadas de las dos ve­
rrugas que en sus hom bros figura­
ban cabezas de serpientes...

A l  ser saludado rey  por su ejérci­

to, cl herrero se negó  rotundamente 
a  aceptar la corona. E l  mism o seña­
ló para reinar al príncipe I'eridúii, 
filie después fué un gran monarca y 
un sabio profundo,- y  enseñó a los 
persas la A stron om ía, la Medicina y 
la Botánica. L a  única g loria  que cupo 
a C a vé  el herrero, se cifró en su 
mandil, que Feridún tom ó por es­
tandarte regio. Siem pre que a! entrar 
en batalla  Feridún, sin falso  rubor 
ni respetos humanos, colocaba ante 
si aquel tro zo  de suela que represen­
taba la santidad del trabajo y  la pro­
testa contra la injusticia y  el abuso 
dcl poder, era com o si llevase im 
talism án: tenía la victoria  segura.
C uando se avergon zab a  del mandil de 
cuero, salía derrotado. P o r  haberse 
perdido en las revueltas y  vicisitu­
des de la invasión g r ie g a  el mandil, 
sím bolo de que no debe el monarca 
colm ar la copa de la iniquidad para 
(|ue n o  se resborde la de la - ir a  ce­
leste; por haber desaparecido, d’go. 
i'l estandarte de C a v é  y  su tradición 
de independencia, l legaron los per- 
;as. pueblo nobilísimo en su origen 
y  de altas facultades intelectuales, al 
atraso, al servilism o y  a  la abyecci(ín 
111 (¡ue h oy  se pudren.

( C o n t i n u a c i ó n )

E n  10 de enero de 1724 abdicó F e ­
lipe V  en su hijo prim ogénito Luis  
Fernando; aceptada por éste  la C o ­
rona el día 15, se retiró aquél al Real 
Sitio de San Ildefonso.

M u e rto  L u is  Fernando, vo lv ió  a 
ceñir la C oro n a  Felipe V ,  según Real 
D ecreto  de 6 de septiembre; el 25 de 
noviem bre reunió en M adrid  las C o r­
tes de Castilla, A ra g ó n ,  Cataluña, V a ­
lencia y  M a llorca  para reconocer co­
m o sucesor en el T r o n o  a su hijo 
Fernando.

Luis I

P rim o g é n ito  del prim er m atrim onio 
de F elipe V .  N ació  en M adrid  a 25 
de a gosto  de 1707 y  fa lleció  en la 
m ism a v i l la  el 31 de a gosto  de 1724.

F ernando V I

C uarto  hijo del prim er matrim onio 
de Felipe V .  N a c ió  en M adrid a 23 
de septiembre de 1713 y  m urió  en 
V illav ic iosa  de O d ó n  a 10 de agosto  

de 1759-
E n  19 de enero de 1729 casó con 

doña B á rb a ra  de B ragan za , sin te­
ner sucesión. N ació  esta R eina  en L is-

LA CASA DE BORBON
E n tron izam ien to en E spaña

boa el 4 de diciembre de 1711  y  m u­
rió en A ra n ju e z  el 27 de a g o s t o  
de 1758.

Carlos I I I

P rim o g é n ito  del segundo m a tr im o ­
nio de Felipe  V .  N a c ió  en M adrid  a 
20 de enero de 1716 y  m urió  en la 
m ism a v illa  el 14 de diciembre de 1788,

E n  9 de m ayo  de 1738 casó con 
M aría  A m a lia  de Sajonia. N ació  esta 
Reina en Sajonia  (A lem an ia) el 24 
de noviem bre de 1724 y  m urió en M a ­
drid el 27 de septiembre de 1760.

D e  este m atrim onio fueron habidos: 
M aría  Josefina Antonieta, nacida en 
N ápoles a  20 de enero de 1742 y  
m uerta  en la m ism a ciudad el 3 de 
abril de 1743; M aría  Josefa, nacida en 
G aeta el 16 de juHo de 1744; M aría 
Luisa, nacida en N ápoles el 24 de 
noviem bre de 1745 y  m uerta  en V ie-  
na el 15 de m ayo  de 1792; Felipe 
}’’ascual, excluido de la sucesión, na­
cido en N áp oles  el 13 de junio de 1747 
y  m uerto  en la m ism a ciudad el 19 de

septiembre de 1777; Carlos, que luego 
reinó siendo el I V  de los de su nom­
bre; M a ría  F ran cisca  Antonia, na­
cida en N ápoles a  29 de noviembre dt 
1749 y  m uerta  en P ortic i  el 30 de abril 
de 1750; Fernando, nacido y  muerto 
en N ápoles el 18 de enero de I75t  ̂
4 de enero de 1825 respectivamente; 
Gabriel, nacido en P ortic i  (Italia) el 
I I  de m ayo  de 1752 y  m uerto en el 
Escorial a 23 de noviem bre de 1788! 
M aría  A n a, nacida en P ortic i el 3 
de julio de 1754 y  m uerta  en el mis* 
m o  R eal Sitio a  11 de m a y o  de I75S1 
A n to n io  Pascual, nacido en Casería 
el 31 de diciembre de 1755 y  muerto 
en M adrid  el 20 de abril de 1817I 
F ran cisco  Javier, nacido en Nápolos 
a 17 de febrero de 1757 y  muerto en 
A ra n ju e z  el 10 de abril de I 77i-

C arlos  V I

C uarto  hijo de C arlos I I I .  Nació en 
N áp oles  el 12 de noviem bre de 174̂  
y  m u rió  en la m ism a ciudad el i 9 
enero de 1819.

E l  4 de septiembre de 1765 
con M a ría  Luisa, hija del Duque (k

{Continuará)
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E L  O R IG E N  D E  LA 
M A R C H A  R E A L LA S  M A R C H A S  N A C IO N A L E S  DE E S P A Ñ A

-E
*  !

t o

Kl primero de los himnos naciona­
les o marchas reales españolas de 
tjue se tiene noticia, es la llamada 
■'Marcha de D. Jaim e el Conquista­
dor'', cuyo origen, según opinión casi 
unánime, se rem onta a  fines dei siglo  
XII o a principios del siguiente; sin 
embargo, cl m aestro  Barbieri y  algún 
otro juzgan sus form as demasiadas 
modernas y  creen que tiene el c a r á c ­
ter de pertenecer al siglo  X V I I I  y 
iu> a época tan rem ota como 
es la del año 1276 en que 
murió don Jaim e el Conquis­
tador.

Tras de ésta viene la “ M a r­
cha de c larines” y  según el 
maestro Pedrell, “ es opinión 
cpnhin que la m arch a que 
tocan los clarines de caballe­
r ía 'y  de artillería es la mis­
ma a cuyos sonidos entró en 
Granada Isabel la C a tó l ic a ”.

Kste mismo m aestro  sospe­
cha que la tal m archa sea 
uno de los siete toques de 
guerra de los siglos X V I  y  
^ \ I I  que se m encionan en 

“ Cartas de exam en tíe 
’l'ronipetas ” del siglo  X V I I I .

L e ésta, com o de las demás 
marchas que va m o s a citar, 
os antecedentes que pueden 
adquirirse son bastante vagos 
c incompletos, hasta el extre­
mo (le hacer dudar si los ci­
tados datos son ciertos y  ve­
rídicos o si son únicamente 
pura novela.

Cuando en E sp a ñ a  reinaban 
los monarcas de la casa de A ustria , se 
ejecutaba con frecuencia la marcha 
denominada “ A u s tr ía c a ” , de la cual 
dice Soriano F uertes  en su “ H isto- 
ria de la m úsica esp a ñ o la ” que, “ se- 
Rún Pérez, el autor de la “ M archa

ustriaca” fué  San Ignacio  de L o- 
3ola, y  que dicha m archa duró cles-

c Carlos V  hasta la dinastía de
B o rb ó n ” .

^̂ 0 oblante la afirmación de Pé- 
•"cz, copiada por Soriano, ni en las 
crónicas que tratan de la vida del 
j-anto ni en las de la época de Car- 

^  se da noticia alguna de la 
archa A u s tr ía c a ” .

Las marchas reales que en la ac- 
|«ahda(l se tocan son dos; la “ gra- 

era , que es la popular, la que

todos los españoles conocem os, y  la 
" fu s ile ra "  que só lo  ejecuta la música 
(le los alabarderos d en tro-d el recinto 
del Palacio Real.

En cuanto al origen de la primera, 
L óp ez  C a lv o  refiere que Carlos I I I  
envió a Prusia, donde a la sazón rei­
naba Fed erico  ci Grande, a don P edro  
.\barca de Bolea, conde de A ran - 
da, com o m inistro de España, con 
encargo especial de estudiar ia táctica

Harci)tl.

F ¡ \

‘J T -

M i

m

t o '

H fto
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M arch a real “ fusilera”

militar de aquel país para aplicarla al 
ejército español.

“ E l soberano de Prusia, dice don 
Jdanuel L ó p e z  C a lvo  ( i ) ,  después de 
haber acogido cordialm ente al respe­
table m inistro español, y  enterado del 
m otivo de su visita, m anifestó al en­
viado de C arlos I I I  que la táctica  de 
que dotara a su ejército “ era espa­
ñ o la ” que la había aprendido en un 
libro titulado “ R eflexiones m ilitares" 
(Consideraciones, dice el autor), es­
crito por el vizcond e del Puerto, 
m arqués de Santa C ru z de M a r­
cenado.

"E n tre  admiración y  despecho, si­
gue diciendo L ó p e z  Calvo, encubrió

(1) Pot-pourri de aires nacionales y  extranfe. 
r o í.—Madrid, 1884.

A ra n d a  su ira, a causa del papel ri­
diculo que había desem peñado en la 
corte de I ’ rusia y  m anifestó al rey 
que regresaba  prontam ente a E sp a ­
ña, en c u y o  acto se despedía, y  para 
suavizar^ el singular resultado de su 
cometido, le dijo el m onarca: “ T o ­
mad, señor ministro, esta “ M arch a 
m ilitar"  que tenía destinada para 
honrar mi p erso n a.” “ C o n  m ucho 
gusto  la entregaré  al rey  m i señor 

don C arlos I I I — le contestó— • 
el día que llegue a sus reales 
pies 'a darle cuenta de mi 
com isión ” .

"P re se n ta d a  por A r a n d a  es­
ta m archa a Carlos I I I ,  m e­
reció ser aprobada, declarán­
dola com o “ M arch a de ho­
n o r "  española por R e a l de­
creto de 3 de septiem bre de 
1770” .

D o n  A n to n io  V a lle c il lo ,  tra­
tadista m ilitar de gran  crédi­
to. refiere otra versión seinc- 
junte a la primera en casi to­
das sus partes; pero dice que 
el enviado de E sp a ñ a  era el 
general Juan M artín  A lv a re z  
de Sotoniayor, más tarde con­
de de Colom era, y  que la 
obra en la cual bahía  estu­
diado la táctica F e d e rico  II 
había sido escrita por el m ar­
qués de Santa C ruz de M arce­
nado y  se titulaba “ R eflex io­
nes m ilitares".

E l  origen de la “ M a rch a  fu­
s i le ra ’’ es de lo m ás oscu ro  que 

se puede im aginar; ningún 
tratadista, músico, ni h istoriador sa­
be nada de ella. S ó lo  puede de­
cirse que C arlos II, cuando el 
motín de " E s q u i la c h e ” , m an d ó v a ­
rios m ilitares a estudiar en el ejér­
cito prusiano la táctica de Federico 
II y  que éstos plantearon en España 
el m ecanism o de infantería, conocido 
con el nom bre de “ ejército p ru s ia n o ” 
y  que en 1769 se publicó una Real 
orden sobre toques de guerra, quo 
debían usar uniform em ente los pífa­
nos, clarinetes y  tam bores de la Infan­
tería, concertados al estilo de Prusia 
por el m úsico  de la Real C apilla  don 
M anuel Espinosa. Entonces, según se 
cree, se introdujo en nuestro ejército 
la m a rch a  prusiana que recibió el 
nom bre de “ fusilera” .

E n  varias ocasiones se ha tratado
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de sustituir la “ M archa r e a l” por otro 
himno nacional, pero siem pre ha fra ­
casado la tentativa.

Cuando la revolución del 68 se con­
vocó a concu rso a todos los com p o­
sitores españoles para la elección de 
un himno nacional, nom brando un 
tribunal calificador com puesto de los 
más em inentes músicos.

Presentáronse m ás de doscientas 
composiciones, pero el tribunal declaró 
desierto el concurso por unanimidad.

D esde 1820 a 1850, época de grande 
t fervescencia, cada partido quiso te­

ner su m archa o himno propio. L o s  
realistas tuvieron la “ C anción a la 
muerte de E l í o ” , de m u y  buena m ú ­
sica, y  la “ P i t i ta ” , composición h o­
rriblemente mala. L o s  liberales adop­
taron el " T r á g a l a ”, y  m ás tarde, como 
m archa militar, tom aron el “ himno 
de R i e g o ” , que em pezó a ejecutarse 
en L a s  Cabezas de San Juan.

Cuéntase que cuando m a y o r  era el 
entusiasmo p or este himno, de autor 
ignorado, se presentó en un teatro 
cierto antiguo coronel de Guardias v a ­
lonas, gran aficionado a la música, 
que había acom pañado al rey  don F e r ­

nando en su cautiverio de V alencey, y 
con gran sorpresa suya se encontró 
con que el tan decantado himno era 
lina contradanza que había escrito él 
mismo, durante su permanencia en 
Francia, donde amenizaba sus ocios 
componiendo música, sobre todo para 
aquel baile, entonces favorito  de la 
buena sociedad.

N o  obstante esto, las Cortes de­
cretaron en 1822 la adopción del su­
sodicho himno com o m archa nacional 
de ordenanza.

M ig u el Medina

EL ASISTENTE DIPLOMATICO ) )

Con m últiples razonam ientos se han 
discutido los derechos de la Oficiali­
dad a la abnegada clase de asistente; 
¡clase adherente a nuestra vida cívico- 
militar e inimitable en otros ejércitos 
extranjeros!, sin que hasta  la fecha 
haya podido abolirse, porque afianza­
da la costumbre, en cariños y  afectos 
recíprocos, s o n  ellos  m ism os— los 
asistentes— , los beneficiados y  p orta­
voces de un trato tan democrático, 
que a veces no se acierta a deducir, 
quién del conjunto social, ejerce de 
hecho las funciones de amo.

Pasando por alto las del asistente 
del Oficial casado, con familia y  abun­
dancia de hijos, de cu ya  especialidad 
iin ilustre escritor de pasada época 
hiciera una graciosís im a semblanza, 
concretém onos al criado del soltero, 
típica clase que ya  en guarnición o 
en campaña, com o ía yed ra  a! muro, 
se identifica con su amo. corre sus 
mismas vicisitudes y  disfruta de las 
alternativas de bajas y  alzas en el 
único capital aportable a la* sociedad 
que am bos constituyen.

Sirva en dem ostración de este aser­
to, la contestación — que aun recor 
damos— , diera uno de ellos a un T e ­
niente am igo  entrañable del Oficial 
a quien prestaba sus servicios, en so­
lemne ocasión de serle pedidas por 
aquél las galas del caballo  y  m o n ­
tura...; ¡ ¡ y  para eso, nos hemos ras­
cado nosotros  el bo ls illo !! . . .  y  aun 
recordamos, que producto  de esa m is ­
ma tolerancia en que m ancomunada- 
mente viv íam os, dentro del ambiente 
c¡ue respirábamos, no tuvo el m ucha­

cho — m e zcla  de ignorancia y  fideli­

dad— , que rascarse ninguna parte d o ­
lorida, pese a nuestros detractores, 
que en sus cegueras nos consideran 
incapacitados para tolerar pequeñas 
faltas, que por caer dentro de la bue­
na fe, no pueden quebrantar la dis­
ciplina.
■ D e  notar es los progresos que estos 
chicos son capaces |de adquirir en 
])ocos meses, en su afán de desenfi­
larse de servicios militares, obtenien­
do al par esa preponderancia sobre 
sus compañeros, que ya  hiciera notar 
un ilustre escritor, cuando afirmara en 
lino de sus valiosos cuentos m ilita­
res, “ que en el concurso para ocupar 
la plaza de asistente del señor C o ro ­
nel, de buena- gana entrarían... hasta 
galones de cabo.

Recién dado de alta en la instruc­
ción de quintos, en sus primeros días 
com o ordenanza de Banderas, cl 
buen B arto lom é cree estar en un 
palacio encantado; ¡¡a lfom bras y  ter­
ciopelos!!: ¡¡sillones nunca vistos!!; 
¡¡espejos que confunden las puertas 
de salida!!...

— Enciende las luce.s,— le flice ’’el 
oficial de guardia.

Y  al cumplimentar,— sin delicade­
zas— este mandato, rom pe el conm u­
tador, recibiendo la d escarga  consi­
guiente.

Sin reponerse casi, el timbre del te­
léfono que no  advierte ni comprende, 
le preocupa en extrem o y  llega  al 
co lm o su estupefacción, al prepararle 
el baño al a lférez  R odríguez, en cuya 
faena, por error de llaves, recibe una 
ducha monumental.

P ero  si; no d esm aya; aquel cazu­

rro lleno de voluntad, por las dotes 
de diplomacia de que va  dando paten­
tes pruebas, asciende, de ordenanza a 
asistente del teniente T ijera , del cual 
al poco tiempo ha de ser cajero, ma- 
>ordom o y  defensor acérrim o, en los 
disculpables trapícheos, propios de )a 
edad juvenil triunfante y  arrolladora.

— M i teniente,— le dice en cierta 
ocasión— ahí está ese tipo que vino 
el otro día a cobrarnos el traje que 
nos hicimos.

— ¡H om bre que contrariedad! Dis­
curre a lgo  B arto lo ; ya  sabes que no 
tenemos dinero; dile cualquier cosa, 
para que se m arche; ¡que me he ido 
a la A rgentin a!

Y  hacia el pasillo, m archa el asis­
tente discurriendo en su astuta filo- 
.sofía, cóm o resolver con su peculiar 
diplomacia el g rave  conflicto.

— N o  puede ser h oy  señor sastre, y 
lo lam entam os de veras: el señorito, 
está en la Argentina.

— N o  me engañes m uchacho; lo 
acabo de v e r  esta m añana con sus 
amigos.

— Sería tal v e z  que acabara de lle­
g ar; pero y o  le d o y  palabra de honor, 
de que a casa no ha venido ha.*ta 
ahora...

— ¿ Y  cuando fué la m archa?— in­
sistió el sastre, socarrón— , pues an­
tes de ayer, que estuve también aquí, 
no pensaba ausentarse...

— P u es ahí ve rá  usted; com o el se­
ñ o rito , es así, tan atolondrado, no 
acababa de pensar antes de anoche 
en el viaje, cuando en seguida, dispa­
rados, salíamos para la Argentina...

E .  G. A-
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M O M E N T O S
H IS T O R IC O S EL SOLITARIO DE L M O N A S T E R I O  DE  Y U S T E

i

Desde los finales de agosto  que es­
te año (le mil y  ([uinientos ochenta y 
ocho picó tan de recio com o tiene i'o.' 
costumbre, iba reiuiucando la salud 
(le Su Majestad Imperial, y com o po.- 
:a posta, m archaba hacia las lindes 
de la otra vida.

Todo el monasterio anda revuelto, 
y la intran(¡uiiidad y  desasosiego, co­
mo los fu'.r.e: huracanes, esparce sn> 
ramalazos por todas las vastas tie­
rras que a la corona de E spaña es­
tán sujetas.

Y  la culiia entera, si se va  a ver 
claro, no es más de unas maldecida? 
inichas empanadas comidas al sol el 
postrero dia del ya  dicho mes de 
agosto.

.Áttiuiue su Majestad, harto de car­
ne, como dicen del Diablo, escogií't 
este santo y  apartado retiro para se- 
Ittrrrse ¡tor completo de las . vanida­
des y pesadumbres del Gobierno, no 
lité (|iiien para substraerse a los arrai­
gados gustos y amables comodidades, 
y C.U11 a ir.inlscitirse m uy enteramen- 
'e en los negocios c|ue dejara puestos 
in las lítanos de sus hijo.s.

Así fué (|ue. )>lacién(lolc más el aire 
libre (|ue la estrecliez de su celda, 
(|tiisn a(|uella tarde comer en la liber- 
'íid (le una azotea, y apenas finó el 
yantar c uuetizó a dar los pasos para 
líi sepiiltiira.

I'ué cl comienzo iitias desalmadas 
y l>crtinaces calenturas c|ue y a  desde 
allí adelante no dejaron de acuciarle 
"'1 solo (lia.

Mo acertaron los tnédicos con retne- 
dio ([üe les hicieseti remitir itn potito, 

bien puede decirse (pie desde rpie 
tilos lomaran por su cuenta al ilustre 
('ofernio ajiretaron ellas con más sa- 
üa. por Ui que no sabemos cuál de 
fitrainhos niales le dió fin.

Ya el día 3 de septiembre miró el 
'ranee tan aiiretado (pie (ptiso recibir 
''1 beñor, co,sa que liizo con tan cris- 
"aiia cjemplaridad (pie m aravilló 
lodo el convento, 

borri' por ahí una iiatraña de boca, 
boca (pie fue,ra bueno desmem ir, 

.' es In ,1̂ . haber teiiid '
t*'lirich(i de celebrar en vida .sus fum.- 
C'les. \ 'o  Iq crean más cpie si les di- 
J'ran (¡ue volaban Inteyes, ipie ello es 
fosas de bajos y  aduladores cronistas. 
l'"fs en documentos ciertos y  digno.- 
dt* Veracidad, com o son las cartas (b 1 
■''t'cretario Luis Quijada. 110 se halla 

solo párrafo que haga menció-i 
tan .soberbia insensatez. E l E m perad or C arlos V , cuadro pintado por T lzz ia n o
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V ista  panorám ica del M onasterio  de Y u ste

1-0 (|uc sí es verídico es que tuvo 
la absoluta certeza de su muerte, y  d u ­

dante todo el tiempo que transcurrii'i 
hasta el fatal instante, no dejó de ha­

cer los ejercicios piadosos que esti­
maba necesarios para la salvación ile 
su alma, c|ue sea en el cielo a  la dies- 
l|;a de Dios Padre.

Corrieron las horas, y  con angustio­
sa lentitud para cl augusto paciente,
\ vertig inosa celeridad para sus fieles 
\asallos, encadenaron días hasta lle­
gar  al 21 de septiembre, en (¡ue ya 
v5ó claramente a la "D e s c a r n a d a ” a,, 
los pies d e l  lecho.

Con frecueftcia repetía que no vería 
:.!uiiibr.ir 1a luz dcl nuevo sol, y  ello 

er?. cuiüo eco de una v o z  (|ue llegábale 
de lü S ‘ m isterios iiisondahles de la 
hUernídad...

Desde por la m añana no se le se- 
licrahan (sirviéndole su presencia de 
mucho c o n s u e l o  y  gran descanso a 
sus congojas)  los médicos, su confe­
sor F ra y  Juan de Regla, F r a y  Martín 
de  A ngu lo , prior de la Orden. l ' r a y  

J’'rancisco de V illa lva , ijredicador, y 
ei Sv cr et a r i o  L u is  Quijada.

Con notal>ili?,inia atención escucha­
ba las predicaciones de los agonizan­

tes, y  si a las veces éstos por pare- 
cerles que descansaba dejaban de en­
comendarle, nujidábales  él: — D ecid ­
me tal salmo, tal oración y tal leta­
nía.

l-'ray B arto lom é de Carranza, .Ar- 
zoinspo de T oledo, <|ue también le 
asistió las m ás horas de aciuel día. 
retiróse poco después de inedia tarde 
a cum plir con sus rezos, y  fué pre­
ciso llamarle antes de cerrar la 
noche.

L le g ó  y  tornó a darle el consuelo 
de la palabra divina, a que Su M a­
jestad respondía besando de vez en 
cuando con m ucho fervor nn cru­
cifijo do marfil que con las ansias de 
la m uerte agarrotaba entre las manos.

Y  así estuvo hasta cerca de las 
dos de la noche, en que con m ás pre­
cisa certeza sintió ipie le era llegado 
el colofón de su vida. V iend o enton­
ces todos los presentes có m o íliaselc 
a horl)otones, llegóse el secretario Q u i­
jada y  púsole una candela en !a dies­
tra.

L o s  ojos del E m p erad or abrieró:i- 
se desm esuradam ente y  se posaron 
enteros en su fiel vasallo . Recono­
cióle m uy bien y, aunque con mu­
chas angustias, le habló desta ma­
nera:

— L u is  Quijada: Y o  veo  que me voy 
acabando m ny poco a poco, de que 
d o y  m uchas gracias a Dios, pues qu. 
es su divina voluntad. Diréis al Re\, 
mi hijo, c|ue y o  le pido que tenga en 
cuenta con mis criados, principalmente 
con los que aquí me han servido has­
ta la m uerte y  (¡ue mande i|ue en esta 
casa no .se deje entrar luiéspetles, y 
en cuanto a mí liacc, no ciuicro hablar 
))or ser parte...

ICxtendió luego la m ano para tn- 
iiiar el crucifijo (jue se le había caído 
de ella  y  dijo;

— Y a  es tiempo— y  luego— ¡Jesúsl 
V (lió dos o tres boqueadas que fue­
ron el hálito por donde se le escapó 
ei ánim a en busca de su descanso 
eterno...

•A la m añana siguiente, luego de ves­
tido el cuerpo, fué colocado en una 
caja de plomo, (¡ue a su vez  se en­
cerró dentro de otra de castaño fo­
rrada en tcrcioiielü negro, y  durante 
tres días celebró la comunidad so­
lemnes exequias.

I 'ué enterrado, por disposición tes­
tamentaria. en la iglesia del nionas- 
Icrio, bajo  cl altar m ayor, de manera 
(¡ue el cuerpo descansase en ia part.- 
que ha de pisar el sacerdote a tiempo 
de decir la misa.

M iren con qué humildad y  man.se- 
diimbrr quieren m order el polvo las 
m ás de las dignidades que se encum­
braron en la Tierra.

Q u in ce  años y  medio después, e! 
J i  de febrero de 1574, trasladóle s« 
hijo don Felipe al M onasterio  de San 
Lorenzo, donde .'j i n corromperse 
aguarda el día en (jue diz que ha (K‘ 
tornar la carne a los huesos y  a los 

cuerpos las almas...

D ieg o  San José

'J' ¡
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D e p ó sito  de 

r r a  d e s t r u i d o

Kl más importante depósito de nui- 
Míoioiics de la m arina norleam erica- 
;ia, d  de K ake-D enm ark, a lo  k iló ­
metros de D over (N iicva-Jersey) ha 
q u e d a d o  com pletam ente destruido 
bacc unos días por una serie de e x ­
plosiones originadas por un rayo. E sta  
catástrofe, que ha causado varios cen­
tenares de víctimas, de las cuales, ofi­
cialmente. veintiún nuicrtos. ha pasa­
do casi desapercibida en E spaña por 
causa de los últimos acontecimientos 
políticos. K o ocurrido fué lo siguien­
te: Del I I  al 13 de julio, el depósito 
ciitern, tranformado en inmenso crá­
ter, arrojó a  medida que cl fuego  in- 
'■adía los almacenes, piedras, obuses, 
blo([ues de acero y  restos inflamados

de todas clases. E l pueblo de M ount- 
l lo p e  quedó com pletam ente deslrni- 
do; el piieblecito de R o k a w a y  tuvo 
(uie ser evacuado y  ni un edificio ha 
resultado indemne en un radio de 5<> 
kilómetros.

Desde los primeros m om entos un 
cordón de tropas impidió el acceso 
al campo en una proximidad de siete a 
ocho kilóm etros, m ientras (¡ue un desta­
cam ento de marinos cubiertos con ca­
retas y  dispuestos en guerrillas, trata­
ba de penetrar en la zona devastada. 
Pronto se vieron obligados a retro­
ceder y  solam ente la aviación pudo 
acercarse al inm enso brasero volando 
sobre cl para señalar los puntos más 
peligrosos y  tom ar fotografías. H ubo 
un m om ento en que el fuego  avanzó 
hacia el N oroeste  y  am enazó destruir 
el arsenal militar de Picantinny, en el 
que h ay  alm acenados m ás de 35 m i­

llones de dólares en granadu.s y  e x ­
plosivos: pero la intervención de un 
aviador y  de una treintena de v o lu n ­
tarios impidió este nuevo siniestro.

L a  violencia de la torm enta ayudó 
a am ortiguar el efecto de la catás­

trofe.
L a  población de los pueblos des- 

tiuídos. com puesta  en su m a y o r  parte 
de checos, polacos, eslovacos y  litua­
nos. v o lv ió  inmediatamente a los pue­
blos evacuados y  se dedicó a los tra­
bajos de desescombro.

E.I «record» de d istan cia

E l 26 de junio, el capitán L n d ov ico  
.\rrachart, acom pañado por s*u her­
m ano Pablo com o segundo piloto, salió 
de L e  B ourget, al amanecer, y  26 ho­
ras después aterrizó en Basora, cerca 
del g o lfo  Pérsico, después de haber 
recorrido 4.300 kilómetros. E l 14 de

Em ocionante aspecto del d epósito  de m uniciones de la  m arina norteam ericana, m om entos después de in iciarse 
su  destru cción  por una ch ispa eléctrica. C uriosa fo to g ra fía  tom ada d e sd e  un aeroplano
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A c to  de la botadura del barco m ercante, de 1.300 toneladas. “ Migue: 
P rim o de R ivera ”  construido en los astilleros de la U nión M arítim a de

L evante

kilóm etros una y  en i . io o  kilóm etros 
otra, y  se ha vencido de este modo,

julio, el capitán Girier, acompañado 
por el teniente D ordilly , salió de Le 
liourget igualmente y  29 horas des­
pués aterrizó  en ü m s k  (Siberia), des­
pués de haber cubierto, en linea recta. 
4,700 kilóm etros. De esta m anera e! 
■'record" mundial de distancia que 
desde hace un año lo tenía .\rrachart, 
en 3.600 kilóm etros f P a rís-V illa  Cis- 
ncros) fue batido dos veces, en 700

con mucha ventaja, a  los aviadores 
americanos M ac Ready y  K e lly ,  (¡ue 
recorrieron, sin escala, 4.032 k ilóm e­
tros (¡ue h ay  de N ueva  Y o r k  a San 
Diego.

Pero no es el valor absoluto de esta 
hazaña lo <|ue debe retenor.se, puesto 
(tue tanto Girier com o .Árrachart hii-

l)ieran podido poner el “ reco rd "  unos 
cientos de kilóm etros más allá y  es 
posible que se consiga ahora, puesto 
(jue se preparan nuevos intentos. Lo 
((UC importa más es la maestría y la 
autoridad con (¡ue se han logrado es­
tos vuelos asom brosos al primer in­
tento. H a y  que ver  en ello la impor­
tancia y  el va lo r  de los aviadores y 
también una prueba definitiva de la 
calidad de los ajiaratos empleados.

L o s  herm anos A rrach art  pilotaban 
un Potez ti])0 28, aumento dcl Potez 
¿6 clásico y  fam oso: Girier y  Dordi- 
lly, un Breguet 19. L 1 avión de los 
primeros llevaba m otor Renault de 
550 H P  y  el de los segundos un His­
pano Suizo de 500 111 .̂. (|ue tuvo <iuc 
levantar, al iniciar el vuelo, un i>eso 
aproxim ado de cuatro toneladas, lésta 
regularidad es la (¡uc da su verdadero 
sentido a las hazañas y  es más de 
alabar porque no se trata de recla­
mo de ninguna casa ni de ninguna 
m arca y  dem uestra la feliz influencia 
(|ue tiene el estím ulo y la competen­
cia en la construcción aeronáutica 
francesa.

E l  crucero * MempKis»

H ace pocos días l legó  a Santander 
el crucero norteam ericano “ M cm phis , 
a cuyo bordo venía  un almirante i,e 
aquella nación, portador de un men­
saje para S. M . cl Rey.

Después de las visitas oficiales y  de 
cumplimentar el encargo que traía el 
almirante norteamericano, .Sus Majes 
tades los R e y e s  visitaron el crucero 
acom pañados por el E m bajador de lo.' 
E stados Unido.s. el agregad o  naval de 
la  E m bajada y  altos palatinos, íieudo 
recibidos a  bordo por dicho almirante 
y  la oficialidad del crucero. En ho­
nor de los marinos norteamericanos -“̂ e 
ban celebrado algunas fiestas.

E l comp lot

E l barco de guerra  norteam ericanc “ M em phis”  anclado en la bahía de 
Santander, visto desde el alto de San M artín

E l tribuna! ele l a  Independencia, 
reunido en E.smiriia, ha pronunciado 
el día 13 de julio su sentencia en el 
asunto del com plot contra Mustafá 
K cm a l bajá. Q uince personas, seis do 
ellas diputado,?, ban sido condenadaHi 
a muerte, y  todas, excepto dos 'lud 
consiguieron b u . i r ,  fueron ahorcadas 
inmediatamente. L a s  sesiones del pro­
ceso permitieron que se conociese ]ier- 
fectam ente esta conjuración qnyif'U ' 
m uy seria. T o d o  e s t a b a  ¡¡reparado 
minuciosamente para un atentado con­
tra M ustafá K e m a í a su llegada a 
Esm irna, en viaje  presidencial. I  

vez desaparecido el dictador turco, se
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le habría sustituido con un nuevo Go- 
bieriKi nombrado ante la oposición, 
la de los "enturbantados", a  (luienes 
exasperan las tranforniaciones polít i­
cas y sociales <le M ustafá  K einal; los 
íuncionariüs del antiguo régimeit, dei 
l¡artido p r o g r e s i s t a  y  dcl partido 
"Unión y progreso". L a  acusación es­
tableció una distinción entre los in­
culpados. El tribunal ha juzgado y 
romlenado a los que debían ser a g en ­
tes materiales dei a lentado y  a los «¡ue 
le habían inspirado directamente, l ’ero 
s.' ha reservado para un segundo pro­
ceso de carácter puram ente político a 
los que se ha detenido com o cómpli- 
les de este acto o a los que debían
r.|)rovecharse de él. E ste proceso, tic
mucha más importancia, se realizará
en .-Vngora.

L a  acción de

F ra n c ia  en Siria
F u erzas  de caballería  quem ando las casas de los  rebeldes

•>v
t ^  y " *.

,vj.

Las últimas noticias que se reciben 
de Siria comunican que los rebeldes 
î ÍRtien sometiéndose a la acción m i­
litar de los franceses. L o s  jerifes más 
importantes entre los rebeldes, han 
heclio acto de sumisión en el Y ebel 
Lrii.so y se cree que entre los m u er­
tos ocurridos en los últimos comba- 
tfcs figura el jefe M ayal. que está 
considerado com o principal instigador 
 ̂ la rebeldía. Sin em bargo, esta parte 

de Siria no está dominada aún y  luí 
êrá fácil de dominar, pues los dru- 
ôs. gente fanática y guardadora fa- 

natica de lo cpie creen sus deberes, 
dcgarán a los sacrificios antes que 
cendirsc a b'rancia. con la que lu­
cha por un m otivo puram ente de or­
den moral. L a  acción guerrera  de! 
Kciieral M arty va  apoderándose poco 
 ̂ l'oco de los lugares rebeldes, pert- 

”0 se apoderará de los corazones 
densos, (|ue laten inflamados por lo 
'lite creen una injusticia.

Ll resto de Siria puede considerarse 
'2‘'nio pacificado. De tal suerte lo está. 
I>or ejemplo, la república del Líbano, 
óue el pre.sidcnte lia acordado hacer un 
' ^'"amiento a los em igrados libane- 

para <]ue vuelvan a su patria den- 
'■ci de un plazo (jue marca, jiasado 
, t;ual, los (lue no lo bagan, perde- 

su nacionalidad v  sus derechos de 
''utiadanía.

'e r o  insisiiiiui.; que cn el Yeliel 
' ‘Cliso está distante la feclia en que.
• "tceraniente sometidos, puedan sus
bal
"OlTlo

'"tantes constituir un gobierno autó-

E 1 general M arty , jefe de las fuerzas francesas que operan en el Líbano, 
indicando los  objetivos rebeldes a  batir

C|ue conserve buena armonía
la nación protectora.

E l  aparato con que cl capitán Girier, acom pañado del teniente D o r  '.'l'.,-, 
cubrió  el “ record ”  m undial de distancia
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D O N  M A N U E L  M."
A G U A D O

T e n ie n te  d e  la  M e h a l ’la 
(le Tetuán, m uerto, en el 
ca u t iv e r io ,  después de 
veinte  m eses  d e  s u fr i­

mientos.

n o N  A D O L F O  B. 
L O P E Z

.A lférez  del T e rc io  
m uerto  heroicament( 

en el com bate  de Mi>n 
te-M aaden .

D O N  J l ' A N  L O P E Z  
G A R C I A

'l 'eniente de la  M e l ' la  dt 
T e tu á n ,  h er id o  g r a v e  en 

la m eseta  de A x g o r .

D . E D U A R D O  C O M A ?  D. A L F O N SO  ALCOCER

■|'t-nientc de Re.gulares 
c.iiidecoradü con la  C r u z  
de M a r ía  C r is t in a ,  por 
.su h eroic idad  en A llu i-  

cenias.

'l 'eniente de In fanlen a 
m uerto  cu el catitiverii 
a  los d ie z  y  n u eve  mes?, 
de h aber  s ido  liecho pri- 

sionero.

-I(• I

L a s  deudas in tera liad as

Ivl a c u e r d o  f i n a n c i e r o  d e  L o n d r e s  

d e  i 8  d e  j u l i o ,  e n t r e  F r a n c i a  e  I n g l a -  

t ( r r a ,  h a  p r o v o c a d o  e n  l a  C á m a r a  d e  

lo s  C o m u n e s  u n d e b a t e  d u r a n t e  el 

c u a l  W r .  l ’ h i l i p  S n o w d e n .  m i n i s t r o  de 

l l ; c i e i i ( l H  d e l  G o b i e r n o  l a b o r i s t a ,  r . -  

lu - o c h ó  a  M r .  C l n i r c l i i l l  c l  ( iu e  h u b i e s e  

c o n c e d i d o  a  l a  nacic'm  d e u d o r a  t a n  f a ­

v o r a b l e s  c o n d i c i o n e s .  L a  d i s c u s i ó n  t o ­

m ó  u n  g i r o  i n e s p e r a d o  a l  h a b l a r  d e  

i a s  e x i g e n c i a s  d e  l o s  l i s t a d o s  U n i d o s  

r e s p e c t o  d e  F u r o p a .  F,1 m i n i s t r o  y .  la  

o p o s i c i ó n  se  p u s i e r o n  d e  a c u e r d o  en  

e l  a c t o  p a r a  r e c r i m i n a r  :i N o r t e a m é ­

r i c a  s u s  e x i g e n c i a s  f i n a n c i e r a s .  H a ­

b l a n d o  p a r t i c u l a r m e n t e  d e  l a  d e u d a  

b r i t á n i c a  c o n s o l i d a d a  p o r  e l  a c u e r d o  

d e  W a s h i n g t o n  d e  19 2 3, M r .  C l u i r -  

c h i l l  s u m i n i s t r ó  a l g u n a s  c i f r a s  p a r a  

d e m o s t r a r  ([ue l a  m a y o r  p a r t e  d e l  d i-  

l u r o  p e d i d o  p r e s t a d o  p o r  l a  G r a n  

B r e t a ñ a  s e  ( | u e d ó  en  A m é r i c a ,  d o n d e  

s u  e m p l e o  h a b r á  s i d o  y a  p a r a  c l  a c r e e ­

d o r ,  f u e n t e  d e  b e n e f i c i o s  a p r e c i a b l e s .  

l ')e e s t o  h a  n a c i d o  e n t r e  lo s  d o s  ¡ la í s e s

i iKt v i v a  p o l é m i c a  ( jue  a ú n  d u r a  eii 

i o s  p e ri( ')d ic o s .

K s  l a  j i r i m e r a  v e z  q u e  el a c u e r d o  

d e  19 2 3  e n t r e  l o s  s e ñ o r e s  M e l l o n  y  

B a l d w i n  s e  c r i t i c a  a b i e r t a m e n t e  y  .va 

,'.e i n i c i a  e n  l a  o i ) in ió n  p ú l ) l i c a  u n  m o --  

v i m i e n t o  d e  r e d a m a c i ó n  e n  el s e n t i d o  

d e  q u e  s e  r e v i s e  e s t e  T r a t a d o ,  l o  cjue 

( i - r í a  l u g a r  s e g u r a m e n t e  a  u n a  r e v i ­

s i ó n  (le t o d a s  la s  d e u d a s  d e  g u e r r a .

. A c t u a l m e n t e  el s e ñ o r  M e l l o n  e s t á  

(11 F r a n c i a  e n  v a c a c i o n e s ;  p e r o  es  

i m o b a b l e  q u e  a p r o v e c h e  .sn e s t a n c i a  en 

F u r o p a  p a r a  e n t a b l a r  a l g u n a s  c o n ­

v e r s a c i o n e s  p o l í t i c a s .

V a r s o v ía - P a r ís  

en a v io n e ta

S i g u i e n d o  l a  s e r i e  d e  s u s  i n t e n t o s  el  

a v i a d o r  T h o r e t  h a  c o n s e g u i d o ,  d e l  16 

a! 18 (le j u l io ,  r e a l i z a r  u n  i n t e r e s a n t e  

v i a j e .  P i l o t e a n d o  e l  p e q u e ñ o  a v i ó n  

A l b e r t  c o n  m o t o r  S a l m s o n  d e  40 H l ’ . 

(¡ue u t i l i z ó  e n  s u  v u e l o  so la re  l o s  .A l­

p e s ,  d e  ( ju e  h a b l a m o s  e n  n u e s t r o  n ú ­

m e r o  a n t e r i o r ,  h a  c u b i e r t o ,  e n  t r e s

d í a s ,  lo s  3.Í.0,) k i l ó m e t r o s  d e l  c ircuim  

l ’ a r í s  - P r a g a  - V a r . ' O v i a  - P a r í s ,  con s i­

g u i e n d o ,  e l  d í a  18. r e a l i z a r ,  s in  escala, 

e n  d i e z  h o r a s  d e  v u e l o ,  l o s  1.500 kilu 

m e t r o s  d e  l a  ú l t i m a  e t a j j a  e n t r e  L '  

c a p i t a l e s  p o l a c a  y  f r a n c e s a .

KI l í i  (le j i i l i t ' .  e l  t e n i e n t e  Thore'..  

s a l i ó  d e  I ’ a r i s  a ia s  4 .3 5  y  s e  eiieiw 

tré» en  s e g u i d a  c o n  l a  n i e b l a  en  la s  al­

t u r a s ,  l o  ( jue  le  o b l i g ó  a  v o l a r  inu>'

b a j o  p o r  t o d o  el v a l l e  d e l  M a m e .  Ln

ia  r e g i ó n  d c l  c a m i ) o  d e  C h á l o n s ,  la

n i e b l a  e s t a b a  m u c h o  m á s  b a j a  y  el

a v i a d o r  t u v o  (p ie  d e s c e n d e r  t a n t o  (¡uf 

n e c e .s i t ó  s a l v a r  e l  o b s t á c u l o  , d e  D '  

l í n e a s  d e  á r b o l e s  d e  l a s  c a r r e t e r a s  saL 

t a n d o  s o b r e  e l l o s  c o m  si s e  t r a t a r a  de 

u n a  c a r r e r a  d e  v a l l a s .  .Aun<]ue sabia 

(¡ue e s t a b a  c e r c a  ei a e r ó d r o m o  de 

M ü u r m c l o i i .  m> lo  ¡)u(lo  e n c o n t r a r  >' 

t u v o  ( jue  a t e r r i z a r  T h o r e t ,  e n  jilcno 

c a m j ) o .  a  la s  ó . t o .  A  la s  d o s  d e  l a  tar­

d e  r e a n u d ó  s u  v u e l o  y  en  c i n c o  h o r a s  y 

m e d i a  r e c o r r i ó  .sin i n c i d e n t e  l a s  7 5 '' 

k i l ó m e t r o s  (¡ue le  s e p a r a b a n  d e  Pr''" 

g a ,  a  p e s a r  d e  u n  f u e r t e  v i e n t o  su­

r e s t e .

b O N  R A F A E L  A R C O N A

T e n ien te  d e  la  M eTla. h e r i­
do en A x d i r .  ascendido a 
cap itán  y  propue-sto para  i: 

Lau read a.

D O N  F R A N C I S C O  G A R ­
C I A  E S C A M E S

C o m a n d a n te  de la  L e g ió n .  
(iue ha  sido prop uesto  para 
un a  rec<iiupensa por el Alt( 
M atulo  fr a n c é s  por  su eficaz 
cooperación al a v a n c e  <ie la; 

tropa,s de aq u e l  país.

S I D I  - M A H ü M E D  - B E K -  
M I Z I A N

C ap itán  de R e g u la re s  d e  A l ­
hucem as, a scendido  a c o ­
m an d an te  por m éritos  de 

gu erra .

D O N  R I C A R D O  R A D A  
P E R A L

T en ien te  coronel de la I c- 
gión. a i|iiie su s  paisanos lo 
a lm e rien ses  r e g a la ro n  un ar 
tistico pe rg am in o  y  un bas­
tón  d e  m anilo  a l  final de ui 

ban quete d e  hom enaje .
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Tipo de crucero de 7.850 toneladas con 8 cañones de i 5 2 ’4  mm., y  4 cañones antiaéreos de i o : ’6  mm. y  una 
velocidad de 33 m illas por hora, de ios que en la actualidad se construyen en E l  F e rro l para nuestra A rm ad a

H1 .sábado 17 H e g ó  a  X 'a r s o v i a  d e s -  

puc.s de c u a t r o  h o r a s  y  d i e z  m i n u t o s  d e  

'•líelo. E n  la  n o c h e  d e l  1 7  a l  18, t e m e r o -  

de q u e el f u e r t e  c a l o r  p e r s i s t e n t e  

ú'ese m o t i v o  d e  t o r m e n t a s  q u e  r e t r a -  

¡'31-en su r e g r e s o ,  l ' h o r e t  a c o r d ó  .salir 

''' a n i a i u c e r  y ,  e n  e f e c t o ,  l o  h i z o  para, 

aterrizar en L e  B o u r g e t  a  l a s  15  y  20 

después (k- l i a l i e r  c u b i e r t o ,  s in  e s c a l a .  

'•'I' d iez  lu ir á s  d i e z  m i n u t o s  l o s  i - 4 5 t̂  

^ídónictros d e  l a  e t a p a .
L e  c iu ed ab a n  a l  a t e r r i z a r  17 l i t r o s  

de g a s o l in a  e n  ;'el d e p < )s ito ;  e l  c o n s u -  

”  total  p a r a  ’e .s to s  1 .4 5 0  k i ló m e tr o * *  

úk-, ])ues, d e  1 1 1  l i t r o s ,  e s  d e c i r .  11  li- 

t ios  por h o r a ,  o  s e a  s i e t e  l i t r o s  b o o  p o r

c a d a  lO ü  k i l ó m e t r o s .  P u e d e  v e r s e  q u e  

e s t e  a v i ó n  t i e n e  e n  s u  f o r m a  a c t u a l  

u n  r a d i o  d e  a c c i ó n  p r á c t i c o  d e  1.700 

k i l ó m e t r o s .
C o m o  p u e d e  v e r s e  p o r  e l  v u e l o  p r e ­

c e d e n t e ,  l a  a v i a c i ó n  v a  e n  p r o g r e s i ó n  

a s c e n d e n t e  a  l a  p l e n a  c o n q u i s t a  d e l  a ir e .

L a s  s e g u r i d a d e s  s e  a f i a n z a n  d e  d ia  

e n  d í a  p a r a  e! a v i a d o r  c u y o s  a t r e v i ­

d o s  i n t e n t o s  s e  v e n  c o r o n a d o s  s i e m ­

p r e  c o n  e l  é x i t o .
E l  s i g l o  X X ,  s e r á  m a r c a d o  e n  la  

h i s t o r i a  d e  l a  H u m a n i d a d  c o m o  s í m b o ­

lo  d e l  p á j a r o  m e c á n i c o  q u e  s u p o  r e ­

m o n t a r s e  y  a d a p t a r s e  a  u n  e l e m e n t o  

q u e  s e  c r e í a  i n c o n q u i s t a b l e .

~ d o n  E L I A S  C O R T E S  O L I K E L L  , 
lenieiue de k e s u la r e s  d e  T e tu án .  que n u  

Herido en el asedio  de T a z z a ,  y  a  quien se 
le na concedido una a lta  recompensa.

DON A N T O N IO  N U N E Z  R. LA M P IN A
T e n ien te  d e  n av io ,  c u yo  heroico intento de 
s a lv a r  a  D u r á n  está  siendo e log iad o  una- 

niineinente.

D O N  M A N U E L  T A R A Z O N A  A R R A V . V  
'le n ie n te  de R e g u la re s  de T etu án , a  q uien-se  
h a  co n ced id o  la M e d alla  de M a r ía  C rist in a  

por su heroic* com portam ien to  en las operq 
eiones de Xauen,
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N A R R A C IO N E S
H I S T Ó R I C A S El bufón del R e y  don J u a n m

Ln d  mes de junio del año 1B53, 
a! desescom brar los patios y  desem ­
barazar el aljibe del palacio (¡ue en 
Escalona construyó para su vivien­
da el Condestable D on A lv a r o  de 
L una y  del cual dice la crónica que 
'e r a  el m ejor que en E s p a ñ a 's e  fa- 
llaba, com o se puede m uy bien creer 
aviendü sido obra dcl Condestable", 
>e halló un cañón grande de hierro, 
reforzado con aros; un falconeíe  y  
varias ¡lelotas o halas de piedra, de 
las (|ue se empleaban com o proyec 
tiles de artillería. ])iezas todas dei 
tiempo de Don A lv a r o ;  y, además, 
en el fondo de una cisterna dos cadá­
veres com pletam ente armados, excep ­
to el casco que a uno de ellos le fa l­
taba, y  en el cráneo del cual se ob- 
.servaba todavía ima gran hendidura. 
c('mo si a golpe de m aza o tajo de 
mandoble hubiese sido hecha.

¿Q u ién  puede saber— exclam a un 
insigne académico, (|ue visitó por en­
tonces aquellas ruinas ( 1 ) — la historia 
de aquellos dos hombres? Y  acerca 
de ellos hace num erosas suposi­
ciones. L a  siguiente liistoria que es­
cribimos, con datos sacados de las 
Crónicas de Don Juan II y  dcl C o n ­
destable y  de algunos m anuscritos de 
la época, e.xiJlica tan misterioso ha­
llazgo y  pone de manifiesto un nefan- 
co  crimen, cometido en la mitad del 
siglo X V ,  y  en el cual dos infornies 
masas de restos humanos vienen, cu a­
tro siglos m ás larde a  com parecer a 
i;n tiemi>o com o victim as y  testigos.

* *  ií-

-M anochecer de un herm oso día 
•iel mes de abril de 1448 dirigíase ha­
cia Escalona, por d  camino de M a- 
qneda, nn hombre que, a ju zgar  por 
su humilde traje. cu h¿T to  por tosca 
y  ancha anguarina, pertenecía a la Ini- 
iniide ciase de los pecheros; llevando 
delante un desmedrado pollino. (|ue 
apenas podía sustentar sobre sus lo­
mos d a  carga (|iie llevaba. 110 pesada 
iK>r cierto, pues se reducía a los palos 
de un -telar,

.Antes de llegar al río Alberche, f|ue 
entrg__fronciosas arboledas corre a ios 
pies de la población y  lamiendo la emi­
nencia en (|ue se asienta el palacio 
del Condestable, entró en una venta 
que al lado del camino .se hallaba, y,

( t )  Don A u r e l i a n o  Fernández Guerra y O rbe.

después de dejar cn ella  su acémila, 
se dirigió hacia el río, internándosi 
en lo más espeso de la arboleda.

X o  hacía cinco minutos (pie espera­
ba, dando y a  .señaladas muestras de 
impaciencia, cuando llegó otro honi- 
bre, también en traje de aldeano, pero

S ello  de D. Juan I I  de Castilla

I -disimulando mal el aspecto de hon 
brc de guerra, y  saludándole casi hu­
mildemente le dijo:

— D ios os guarde, Señor. E sto y  a 
vuestras órdenes.

— Bien venido. M artín, ¿Hstá.s dis- 
I'Uesto?

—  I odo está preparado y  pronto.
— ;D e  m odo <|ue!...
— h-sta noche a las once podremos 

llevar a cabo nuestros designios.
— l'.sta bien, replicó el v ia jero ...  y

D. A lva ro  de Luna, con el hábito de 
m aestre de Santiago

uniendo la acción a la palabra, aña­
dió: a q u í  tienes quinientos ma­
ravedís de oro; los otros quinientos los 
recibirás según lo convenido, al tennúiav 
nuestra aventura,

— Pues liasta las once— dijo Martín, 
cogiendo el dinero— . Hasta las once, al 
pie de la tercera torre del lado del ba­
rranco de Alaniín.

S: ♦

El origen de la aventura histórica qiR 
vamos narrando os el siguiente;

Los odios y  rivalidades que por aqii. 
lia época traían revueltos á los magna 
tes de Castilla, no podían ser más enco­
nados ni más profundos.

El príncipe heredero, de un lado; lo.- 
infantes de Aragón, de otro; cl marqué, 
de Yillena, y, sobre todos y  contra. tO’ 
do.s. el condestable don- Alvaro, que, se­
gún la crónica, "tenía ligadas al Rey 
toda.s las ¡xitencias é sentidos", traían 
en perpetua alteración al reino.

El rápido y  de.slumbrador creciniicn 
til del de í-mui, hizo comprender a su: 
enemigos que les era necesario unir con­
tra é! sus fuerzas, si no querían ser e.x- 
terminados por cl Condestable.

Hacíanse contra éste toda ciase <k 
ca rg os: se propalaban toda especie (k 
calumnias en su descrédito, y  hasta se 
murmuraba que .su atrevimiento era tal 
cpie había llegado liasta requerir de :iinn- 
rcs a ’ a Reina.

La mina, pues, estab:i preparada y an 
tes de m ucho tiempo había de estallar. 
L n  incidente pequeño determinó la ex­
plosión.

Lna tarde, bajaba las escaleras de la 
torre del liomenaje, de! palacio de Esca­
lona (en donde, a la sazón, eran huéspe­
des del Conde.stable, el Rey don Juan > 
•SU espo.sa dona Lsabel de Portugal), don 
A lvar  Núñez de Herrera, noble caballe­
ro y mayordomo mayor de Ruy Lope? 
Lávalos, enemigo encarnizado del C<ni- 
destable.

Don .Alvar X’úñez tropezó co*i don 
Aleluya, bufón estimadísimo del Rey dor 
Juan II, y  como el caballero marchase 
i'jpri.sa y  el bufón le embarazase el pa­
so. dió’e nn cini>ellón que le liizo rodar 
varios escalones, de cuyo atropello juré 
vengarse el bueno de “ don Aleluya", sir 
sospechar siquiera, o sospechándolo de­
masiado,. que en esta venganza iría en­
vuelta para má.s o menos corto plazo ía 
ruina de don Alvaro.

♦ * *

V  así filé, en efecto. TJna noclie, por

sak
cas,
aún

de
(le
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Palacio del condestable D . A lv a r o  de L u n a, en E scalona

ubsequiar a los reves, había proyectadi 
cl Condestable un 'fastuoso sarao en la 
sala rica, comn la denominan las cróni­
cas, sutuosísimo aposento, del cual 
aún pueden admirarse restos m ara­
villosos.

Hallábase allí reunida la m ayor parte 
úe la alta nobleza de C asti lla : don Juar 
>le Sotomayor, maestre de Alcántara: c 
Camarero mayor. Pedro V clasco; dor 
barcia Alvarez de 'l'oledo, señor de Oro- 
Pcsa; don Juan de Mendoza, señor d: 
•Mmazán: don Ruy López Dávalos, pro­
genitor de las casas del Vasto y de Pes 
cara; el ya mentado don Alvar Xviñc; 
de Herrera; don Juan Fernández P-ielie 

marqués de Villena: don Pedro Gi- 
maestre de C alatrava: don Iñigo 

López de Mendoza, marqués de Santilla 
"OI los condes de Benavente y  de Castro 
'■ otros muchos caballeros, casi todo 
enemigos, más o monos encubiertos, de 
Condestable, a excepción de los señorc 
de Almagro y  Oropesa.

Las damas eran, también, iiuinemsa 
'"josamcnle ataviadas, en honor de lo 

ceales huéspedes del Condestable.

La primera parte de la velada, se de­
dicó a 'a danza: luogo hubo torneos .• 
P'e. entre la gente joven de la nobleza 
J ŝpués consagróse algún tiempo al cul 
livo de la poesía, luciendo su ingenio lo 
'¡sballeros en la improv:.--'c'ón de muir 
•/^trillas, ejercicio al cual, como es sa- 
)uin, era en extremo aficionado el Rc' 

Juan II,

por último, para que la velada tu- 
'''LBe un final agradable y  festivo, se 
acordó que el donoso bufón “ don Ale 

< que tenía también sus puntas ;

ribetes de adivino, div'riicse con sus agu 
(lezas, según era costumbre, a la nnbih- 
siina concurrencia.

!»! * *

Ningún bufón tuvo tanta familiaridad 
con su anii) y  señor como la que usaba 
“ don A le lu y a ” con el R ey don. Juan 11 
al cual tuteaba y  llam aba hermano, por 
haber nacido en e’ mismo día que el mo­
narca (lo Castilla.

Imaginaos la más estrambótica figura 
de hombre, ataviada con ridiculas y exó­
ticas vestiduras, y tendréis una leve idea 
de! tipo de “ don A leluya", cuyo nombr; 
verdadero era el de Pedro Ruiz de t i- 
gales.

— ¿Qué se to ofrece, hermano Juan?—  
(lijo el bufón, dirigiéndose al Rey— . ¿M i 
necesitas ahora para que divierta a esto: 
bellacos que te (itiitan tus mejores E s ­
tados mientras te adulan?

La indirecta era fuerte, poro un bu 
fón tenía derecho a decirlo todo. Los 
concurrentes celebraron la gracia, aun- 
que no de muy buena gana.

— Vienes de mal iiiimor. liermano 
“ A le luya"— elijo el Rey.

— N o vengo de muy bueno.
— ¿ P e r o  conte.starás a las preguntas 

qnc te bagamos?
— Si quiero... sí— dijo, dándose impor­

tancia, el bufón.
. — ¿ Y  qué haremos para conseguir <nu 

(luieras ?
— .\horcar alguno de 'os presentes.
— Burno, concedido— dijo el Condesta­

ble, echándoselas de monarca— y  este 
añadió:

— Dime, hermano Pedro, ¿quién t< 
parece que e.s el más valiente caballerr 
de mi corte?

— El más valiente) yo— dijo el bufón— , 
que te digo lo que nadie se atreve a de­
cirte.

— Es verdad— repitieron a coro los cor­
tesanos.

— Esta noche vengo dispuesto a decir 
verdades— añadió "don A le lu y a ”, subien­
do las gradas del estrado en ijuc se ha­
llaba cl Rey, y  sentándose a sus pies.

— ¿ Y  cl más cobarde?— preguntó clon 
Juan.

— El más cobarde, el Príncipe, tu hijo 
que siempre anda huido de la corte, pin 
temor de unos y  de otros.

A l  Rey no le agradó !a respuesta, pan 
guardó silencio.

— Decid, "don A le luya"— dijo la Ref 
na, deseosa de variar el rumbo a la con 
versación— . ¿ No nos dirés algo acere:; 
de nuestro porvenir, a mí y a los .caba­
lleros de la corte?

— Si diré— respond'ó el bufón— , y mi­
rando fijamente a la Reina, añadió; Vos. 
señora, libraréis a Castilla de un mons­
truo, (¡ue ha más de treinta años que la 
devora. Y  al decir esta.s palabras miró 
fijamente al Condestable.

— Muy bien— repuso el Rey, (|ue,* aun- 
<(ue enojado, gustaba de estas cosas so­
bre manera. — ¿ Y  en mi estrella, ([ué ha' 
leído respecto a mi porvenir?

— Tú, hermano Juan, morirás de sen­
timiento, por la m ejor cosa que habrás 
hecho en toda tu vida.

— ¿ Y  cuál será ella?
— Hacer decapitar al hombro más or 

gnlloso de Castilla.
El Condestable .se bahía puesto lívicb 

de cólera; no de miedo, (|ue jamás lo tv 
v o ; y  ya .se di.sponía a replicar al bufón 
cuando, adelantándose e' de Villena, pre 
,g u illó :

— Y  acerca de mi sino. ;(iiié te han di 
clin las estrellas?

— Mucho y  bueno me han dicho, mar 
:(ués. Vos poseeréis esta polrlación cor 
sus alcázares y  sus tierras.

— Entonces, de mí ¿([ué te mienten lo: 
astros?, interrumpió, sin poderse conte­
ner. el Condestable tartamudeando, coiik- 
le acontecía siempre que se hallaba do 
minado por la ira.

— V os...  moriréis en Cadalso.
— l'amosa profecía, que yo desmentiri 

no entrando nunca en e.sa población (’D 
repuso clon Alvaro, esforzándose por re­
cobrar la calma.

Quedaron todos mustios y  silenciosos 
ante 'a terrible profecía del bufón, peri. 
el Rey, que gozaba con la turbación de 
todos ellos, continuó:

— M uy duro estás hermano Pedro, con 
e! Príncipe y  con don A l v a r o ; pero, ni 
hnporta, ¿quién es el más...

(1) La villa de C adalso pertenecía a l Condes­
table, V aseguran sus biógrafos que jam ás quiso 
en trar en e lla , porque un adivino le auguró que 
m oriría en Cadalso.
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L a  estatua yacente  del R e y  D. Juan II  
de Castilla, en el sepulcro de la Cartuja 

de Mirafiores

— N'ü me preguntes— interrumpió vio 
lentamente el bufón. El má.s intrigant 
es el marqués de Villena, y  el más am 
bicioso, pues todo lo desea para sí;  e 
más atrevido y  desvergonzado cl Condes 
table. qiie en su osadía ha llegado a re 
<iuerir de am ores a la Reina; el m ás sa­
bio A lvar  Niiñez de Herrera, que sab 
lodo e.sto, puesto que ayer se lo contab 
a Ruy López D ávalos; y  el más tontc 
tú, hermano Juan, que lo sabes tambiéi 
y lo consientes y  no le apaleas y  despué' 
Ic ahorcas,

La concurrencia quedó estupefacta an 
te las brutales palabras del b u fó n ; c! 
Re>’ se había puesto en pie, echando fue­
go por los ojos; la Reina estaba roja (h 
cólera o vergüenza; los nobles callabai 
asombrados: y  todos, sin saludar siquie­
ra., salieron a pasos rápjdos de la estan­
cia, que, pocos momentos después queda 
ba- abandonada y  desierta.

* * *

A l  día siguiente de los sucesos narra­
dos salía la Corte do Escalona para Se­
govia, en cuyo alcázar se reunió un Con­
sejo. Del asunto de la Reina no se habió 
palabra; tratóse sólo de “ los desmanes 
cmnetidos en el Gobierno por el Condes­
table don A lva ro " , cl cual salió aquella 
misma tarde desterrado, por/"año y  me­
dio", dirigiéndose a Ayllón, acomp'iñado
so'.amcntc por .sus fieles amigos los se­
ñores de Alm agro y  Oropesa.

Sin embargo, su destierro fué muy 
breve, pues quiso la fortuna, <|ue aún m 
dejaba de favorecerle, que Ruy Lópe? 
Dávalos, que le había reemplazado en c' 
poder y en el valimiento dcl Monarv! 
falleciese al poco tiempo, y  que los de­
más nobles del reino suscitasen mayores 
turbulencias que en tiempos de don A l ­
varo, por lo cual, el Monarca, que no 
había dejado de pensar en él ni un solo 
día, le llamó de nuevo a su lado, saliendc 
a recibirle hasta Turégano. adonde fiu‘ 
el Condestab'e desde Cuéllar, .donde se 
hallaba, llevándole el Rey a su derecha 
y  entrafndo así en Segovia, con gran niag 
iiificencia y  majestad.

Los enemigos de don A lvaro  se des­
bandaron, como bandada de pájaros, re­
fugiándose, unos en P ortugal, otros en 
Aragón, y  algunos en el reino granadi­
no : el que no pudo escapar fué A 1vai 
Núñez de Herrera, que, preso por lo- 
parciales del Condestable, fué sepultad/ 
en los ca'abozos dei palacio de Escalona

De allí (juiso libertarle su hijo, y  re­
cibiendo ayuda pecuniaria de alguno 
am igos de A lv a r  Núñez, reunió una 
gran cantidad de m aravedís de oro, 
y  con ellos metidos en los palos de nn 
telar, se dirigió, a Escalona, disfraza­
do de la humilde manera f|ue hemos 
visto al com ienzo de esta historia.

Puesto de acuerdo con nn soldaao de 
Condestable, llamado Martín, mediantí 
una buena cantidad de maravedís, y  ayu­
dado por é', entró en cl alcázar por h 
torre de Alamín.. llegaron al calabozo 
donde estaba prisionero Alvar Núñez fi'l 
sacáronle de él, sorprendiendo y  ainorda 
zando al centinela: ñero cuando cruza 
ban la plaza de armas, para salir de 1 
fortaleza, se vieron de repente rodeado-

( i )  N o so tro s  hem os vi.sto este calabozo 
y  a ú n  p u e d e  leerse en sus e n n e g rec id as  p a­
redes la  inscr ipc ión  siuniienle. en i-,r  • • 
de la ép ^ f*! ' “ P o r  nn Inifón e.stanios tn 
p r i s i ó n " ,

L a  estatua yacente  de D . A lvaro de 
L una, en el sepulcro de la Catedral 

de T oled o

de.gentcs de armas del Condestable. Maf 
lín 'es .'había hecho traición, y  acornjti- 
dos por .los ballesteros, en presencia d- 
misnio d(in Alvaro, cejando al par que s: 
defendían'; cayeron en la cisterna, de dun­
do no vo lv ieron 'a  salir hasta pando; 
cerra de cuatrocientos años.

El Condesíable estaba vengado, p''"' 
.'u fin también'' estaba próx'mo.

La R eina 'fué  la causa principa! de 
perdición, iio por amores, sino por c 
odio que concibió contra él. al contení 
piar .su poder y  su soberbia.

Don A 'v a ro  pereció en el Cadaiso ct: 
1453: el Rey murió, un año más tarde 
de pena, por haberle sentenciado, y er 
tiempo de Enrique I V  la v'lla de Esca­
lona, con sus alcázares y  sus tierras, pa 
'•'ó a porler de don Juan l'rTiiández I’ -i- 
checo, marqués de \'illsna. cumiilivrlo 
de este modo en todas sus partes la ' pro­
fecías de! bufón "don A lr li iya".

E k k n .s.m j o  .s O L D I A ' !  i . l a
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POSESIONES FRANCESAS EN EL PACIFICO

Pocas son las personas que saben 
i|ue Francia lienc, en medio del P a ­
cifico. a doscientas m illas al norte dei 
¡irchipiélago Fidji, dos islas pequeñas 
llaniaclas W allis y  Fatuna. Pues esta> 
islas tienen gran interés desde el punto 
'le- vista económico y  militar y  si aho­
ra se habla de ellas es porcpie el señor 
liiiyóii, ( lohcniador de N ueva Calc- 
iliiiña y comisario general de la R e ­
pública francesa en cl Pacífico, ha pon- 
31 (lü-abrirlas al com ercio francés. Con 
este propósito el señor (juyón em b ar­
có el ¡lasado m ayo en el aviso ■■Câ .- 
s Í D l ié c p u e s to  a su disposición j)or 
cl Ministerio de M arina francés.

ha población de W allis ,  com o la de 
otras islas dcl Pacífico, tienen su ori­
gen en la.s em igraciones de tribus 
echadas de sus islas desiiués de g u e ­
rras desgraciadas. E s t o s  habitantes 
'ivian en completo e s t a d o  salvaje 
cuando en 1837 desem barcó en ellas el 
padre P.ataillon. marista. Por indica­
ción suya los habitantes de W a llis  so­
licitaron el ¡)rotectorado f r a n c é s  y 
desde esta época F rancia  ha nom bra­
do un residente en W allis ,  (juien acon- 

'̂eja al rey en sus decisiones. Pero 
los wallisianos, no contentos con ser

protegklos de F ran cia" , han pedido 
'^r "sútxlitos fran ceses" . Y  los que 
eonozcau los debates del Senado fran- 
'2̂ 5, deben saber que el texto anexio- 
'•ando definitivamente a Francia las 

Wallis ha sido sometido este 
''úü a la ratificación de la A lta  Cá- 
mara.

La llegada del “ C assiop ée" ha sido 
acontecimiento para los 4.ooo liahi- 

hiites de la isla, acostum brados a no 
^̂■r más que goletas que van a hacer

ar.s.c.ccicnc:: según los sistemas an ti­
guos. P o r  eso, al bajar  a tierra cl 
gobernador de " N u e v a  C alcdonia", 
fué solem nem ente recibido por el rey 
Ciue estaba rodeado por los jefes prin­
cipales. Despué.s f.ué invitado, lo m is­
ino que los oficiales del "C assiop ée  ,

numerosas ceremonias indígenas.
El "C a ss io p é e" ,  al llegar a la rada 

(le B o ra-B ora  (isla bajo cl viento de 
T ait i) ,  se encontró con un minúsculo 
velero anclado al ¡lie del pico (¡ue do­
mina la l a g u n a ,  l is te  cascarón de 
nuez, en el (¡ue ondeaba la bandera 
francesa, llevaba en su mástil 

nombre en un pabellón: el " l ' i r e -  
C re st" .  T o d o s  los gem elos de a  bordo 

M* ai)unlaron inmediatamente hacia él 
y  pudo verse en el puente a un hom ­
bre bronceado, delgado y  casi des­
nudo. que se ocupaba en remendar 
una vela; era Alain Gerbault. Dei 
aviso enviaron cn seguida un bote pa­
ra hacerle una visita y  para ofrecerle 
ia ayuda del “ C a ssio p ée"  para cuan­
to necesitase. Poco tiempo desjiués 
regresó la barca llevando a .su bordo 
a Alain  Gerbault.

El " F ire -d 're s l", (jiie ha salido de 
Panam á hace algún tiempo, ha v is i­
tado las islas Galápagos, los archi­
piélagos franceses de Gambiers. T u -  
buai, Tuaniotii y las Mar(iuesas, don­
de su capitán perm aneció una larga 
1.1 mporada.

Gerbault ha visitado detalladanivii- 
te todas las islas del archipiélago P o ­
linesio. ha estudiado las costumbres 
de los maoris y  ha recogido sus le­
yendas. H a vivido en m uy buenas 
relaciones con estos pueblos; liabla 
correctam ente el idioma de algunos

'desembarco, en las islas W a ll is  del C om isario  general de Francia, en las 
posesiones del O céan o  Pacífico

E l  intrépido A lain  Gerbault, en las 
islas W a ll is ,  rodeado de oficiales del 

“ C assiopée”

archipiélagos y  piensa, según parece, 
regresar después de su largo  viaje 
para v iv ir  en una de las islas M ar- 
(¡iiesas o de las Tuam otu.

U nos días después, una m añana li­
geram ente brumosa, el " F ir e - C r e s t "  
desplegó su vela  morena y, rizando 
un poco la superficie de la laguna 
Bura-Bora, salió con dirección a Sa- 
moa, desde donde se dirigirá a  las 
islas W a llis ,  a las N uevas H ébridas, 
al estrecho de T orres , para vo lver  a 
l-'rancia por T im or, cabo de Buena 
E speranza y  Santa Elena.

¿ L le g a rá ?  E s  de creer que sí y 
es de desear, de todo corazón, que 
consiga su propósito  este valiente ca­
pitán que, sin un solo hombre de tri­
pulación, se aventura en h azaña de 
tanto r iesg o  y  de tanta dificultad.

Desde su salida de Francia, cuando 
realizó la aventurada travesía del A tlá n ­
tico, a t)ordo del mismo velero "F ire- 
Grest", travesía durante la cual fué ata­
cado por el tifus, al que tuvo ciue aten­
der sin descuidar la maniobra de su bu­
que. puede decirse que no ha tenido pun­
to de reposo. Aquella travesía y  esta (im 
boy lleva mediada le acreditan de consu­
mado marino y  de infatigable luchador 
y  aunque el propósito es nimio y  parecí 
que este derroche de voluntad por impro­
ductivo es poco razonable, es de creer 
que ,0 mismo que en los otros órdene; 
de la vida, la energía y  la firme volun 
tad de vencer le lleven al final propuest(. 
sin que en la lucha emprendida con lo; 
elementos haya que lamentar un fracaso

L a  suerte es am iga de los atrevidos 
y  se complace en protegerles hasta v  
aquello que parece menos verosími'. Er 
este caso es de desear que así suceda.

Alain Gerbault, el intrépido viajero 
después de atravesar el Pacífico, se pro­
pone descansar, y  para ello elige lo qiu 
sin (luda es su elem ento: una isla, es de­
cir, allí donde puede verse rodeado d. 
agua por todas partes.
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C U R IO S ID A D E S
M I L I T A R E S UN" ORDEN DE CABALLERIA PARA UNA ESCUADRA

De m uy antiguo data el afán de 
España |)or ser nación marítima y 
por tener escuadra poderosa; uo m e ­
nos añejos son los esfuerzos interm i­
tentes y  casi siempre heroicos pava 
n u n ir  dinero destinado a este fin: y  
siempre, lo mismo en los tiempos de 
la Edad Media ([ue en los modernos, 
ia más espantosa desgracia  ha acom- 
p :ñ ?d o  sitm jjrc a nuestro poder ma- 
riíimo.

Corroboran la exactitud de estos he­
chos, ios eur.osos datos (|ue ha r e c o ­
pilado el docto don Juan M enéndez 
Pidal, en un artículo que publicó no 
hace m ucho en la "R e v is ta  de A r c h i­
vos, Bibliotecas y  M u seo s", relatando 
la historia de la efím era Orden de S an ­
ta M aría  de España, fundada por don 
•Mfoiiso el Sabio.

(ianoso de continuar la política de 
(.oiiquistas de su padre, desde los pri­
m eros días de su reinailo pensó en la 
construcción de una escuadra poderosa 
(|ue no sólo le permitiese llevar la 
guerra al otro lado del Estrecho, sino 
que sirviera también ];ara la defensa 
(le las costas españolas e impidiera que 
: ü s  m oros de E spaña recibieran de 
A frica  auxilios para atacarle a él.

E m p e z ó  por conseguir de! f ’apa 
auxilios y  privilegios ((uc solo se 
otorgaban ]>ara las Cruzadas. Dispuso 
Su Santidad, que se destinaran a las 
necesidades de la guerra  una parte 
de ¡os diezmos y  rentas eclesiásticos, 
concedió indulgencias a cuantos se 
alistasen bajo las banderas del reí- 
de C asti lla  para luciiar contra ios 
nioros, y  ordenó que los obispos de 
C artagena y  de Z am o ra  ayudasen a 
Don A lfo n so  con clérigos y  monjes. 
Desgraciadam ente los disturbios en la 
Península y  las pretcnsiones a la co­
rona imperial de Alem ania, distraje­
ron durante anos de .su eniiiresa naval 
í.) hijo de I 'crnando el Santo; y  por 
c.crio c|ue : u descuido en la creación 
(le la escuadra estuvo a punto de cos- 
tarle m u y  caro, porque rebelados los 
moros de M urcia y  Andalucía, con 
: uxilios ()ue recibieron del otro lado 
("-'1 I'.sircclio, estuvieron a punto de

reducir a la nada las últimas conqui 
las (le los cristianos.

Por fin, corriendo el año 1272, se 
ocupó A lfon so  el Sabio nuevam eiu. 
de la creación de !a escuadra, y  uno 
de sus actos encu ninad os a tal fin. 
¡ué encom endar parte principal de la 
empresa a una O rden  (|ue instituyó 
con el luunbre de Santa M aria  de 
España,, cu ya  misión era, com o las 
c!c Santiago y  Caiatrava, luchar por

Sello  con la insignia de la OríJen de 
Santa M aría  de E spaña

la religión y  por la patria vigilando 
las fronteras de los moros, pero má.s 
especialmente en las costas y  en e¡ 
mar. sin excluir por eso las empresas 
en tierra.

L a  ü id e i i  em pezó en cuatro mo 
nasterios: uno m ayor en Cartagena, 
y  otros menores en San Sebastián. 
Santa M aría  del P uerto  y  Crumena. 
L os monjes de la nueva Orden usa- 
iian capas de seda e insignias (¡ue se 
conocen hoy día gracias a  dos sellos 
cU cera, ¡iropiedad de Don Juan C a ­
talina y  Carcía, y qne se hallan de- 
l'ositadüs actualmente en el Museo 
A rq u e o .ó g ico  Nacional. E stos  sello, 
son del siglo X I 11, y  reproducimos 
uno (le líos perteneciente al convento 
de Cartagena; en él campea una es­
trella radiante de ocho puntas, en 
cuyo centro se ve la imagen de N ues­
tra Señora con el N iño en el brazo iz- 
(¡uierdo y  un ramo en ía mano derecha

Cree el señor M enéndez Pidal cjuí 
el simbolismo de la estrella no pueds 
ser otro en la divisa de esta ürdeii 
C[ue la m ística representación a qu? 
ei propio A lfo n so  X  alude en sus Can­
tigas cuando dice;

"C o n  dereit a \’ irgen santa a nome 
Strela do dia ca assi pelo mar grande 
com e pela térra gu ia."

M ucho cariño concentró en esta or­
den D on A lfon so  el Sabio, y  para tn- 
¡'i<¡nicerla la cedió el producto de la.s 
penas pecuniarias establecidas en lu.' 
ordenam ientos de ias C ortes de 1274. 
especificando concretam ente el em­
pleo (¡ue había de darse a aquel di­
nero, o sea "p ara  hechos de mar'. 
N o satisfecho con ésto dispuso que 
iodos los que tuviesen peticiones que 
no fueren de justicia se las dieran a 
IOS monjes de la Orden de Santa Ma­
ría de España, ¡lara que d io s  Is' 
mostrasen al rey; es decir, que conver­
tía a estos en intermediarios de la con­
cesión de gracias reales c imagínese la 
ri(jueza (¡ue representaba semej'""^ 
jjrivilegio.

Con el dinero (¡ue produjeron estos 
recursos, se ¡procedió a reparar las na­
ves existentes y  a construir la pode­
rosa flota que cuatro años despue  ̂
cercó a  A lgeciras, a (iudla  "graiid 
dota que fueron ochenta galeas, e ven­
te e cuatro naves, sin las galeotas o 
leños, e sin los otros navios pc(|ue- 
ños". de c]ue habla la crónica del rey 
Don A lfon so  X , o sea un total de T" 
( inbarcaciones, según los historiadores 
árabes. En A lg ec ira s  la escuadra tuvo 
igual desgracia (¡ue todas las grande.' 
armadas que ha organizado Españ'F 
A ben Y u s u f  la incendió y  la deshizo 
y  las fronteras costeñas del reino vol­
vieron a quedar en desamparo, y  lihu 
la com unicación entre los moros an­
daluces y  los africanos.

L a  Orden de Santa M aría  de IC' 
pnña, la más especialmente encargad" 
de velar por las empresas navales 
desapareció poco después refundid;' 
en la de Santiago cuando ésta, po­
la derorta que tuvo en la batalla d- 
Molin, quedó casi sin gente.
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I
No es este personaje un héroe v e r ­

daderamente popular, pero sí un h é­
roe que se halla en conocim iento de 
todos aquellos que se creen en el 
más leve peldaño de cultura, eleva- 

[dos; porque conocer a Segismundo,
Ib conocer “ L a  V id a  es s u e ñ o ” y 
con ello a Calderón. ¿ Y  qué humano, 
medianamente culto desconoce a esto 
profundo creador dram ático de la es­
cena española? P a ra  crear este per­
sonaje exótico para un español, pues­
to que Segismundo no es com o Don 
Quijote o D on Juan, dos caballeros 
legendarios netam ente españoles; si 
no posee ese gesto  que parece no ser 
creado para un autor hispano, por 
poseer ese sello de' literatura extran­
jera, es preciso estar adornado, ade­
más de esas dotes envidiadas que 
otorga la N aturaleza, de un conoci­
miento de erudición espantoso, y  de 
aquellos moldes que para fabricar un 
ser nuevo en el teatro clásico, lian 
úe estar bien fabricados.

Posee dos fases que le caracterizan 
de una cualidad sublime, que le pre­
sentan como al hombre en su primi­
tiva existencia, en la p r i m e r a ;  y  
como sér modelado en la sensibili­
dad humana, en la segunda. E s  decir, 
que se ve primero, al hombre-fiera y  
*"cgo, al sér patético. U n a  realeza 
de sugestión sublime circunda a este 
personaje de la literatura clásica es­
pañola, Es el genio  m odelado en la 
escuela de la N aturaleza, que grita  

las fieras entre las ciclópeas 
petas de los m ontes; bram a com o el 
aullido del huracán al trasjaasar entre 
'  tamaje frondoso del boscaje  de la 

■ ‘’riva; se lamenta com o el águila  al- 
tiva que grazna  encum brada sobre 

ondulaciones de los montes; se 
, ^"tenta como la m ísera cordera a! 

presa del carnívoro lobo; se coii- 
l'iPeve como el ag u a  de los torren- 

 ̂ que se precipita torrencial entre 
desfiladeros; llora com o la auro- 

i"̂  al derramar su exuberante pedre- 
'"15 sobre las corolas de los cálices 
® ‘crtos al primer beso clel alba...
Es el espíritu forjado por todos los

da a 
to de

H éroes legendarios

S e g is m u n d o

Munidos de la Natura, el sér en que se 
^oufunde lo racional con lo  irracio- 

el hombre medio fisiológico y  me- 
psicológico.

;̂ t̂i primer grito  “ ¡A y ,  m ísero de 
‘ Ay, infelice!" que le oímos, nos 

Comprender todo el laceramien-

A1 Coronel D. Recaredo M artínez, 
en prueba de afecto  y gratitud.

dad del castillo, cargado de cadenas 
y  vestido  con las pieles de los ani­
m ales salvajes, lo confunde con cl 
sér hum ano o se evoca a un racional 
de las primeras edades o el sér más 
perverso que ha  parido la M aterni­
dad; pero cuando se sondea su es­
píritu y  se le oye  hablar, se co m ­
prende que no es com o se cree en un 
principio. A l l í  v ive  por el hado fatal 
de la existencia, circulando por sus 
venas la sangre de reyes, siendo el 
heredero"'(Ie un trono, sin ningún tra­
to social, tan só lo  con d o ta n d o ,  que 
le educa y  le enseña la doctrin? del 
espíritu, y  aprendiendo lo (¡ue el ins­
tinto conoce. A l l í  por la casualidad

L A  C A R IC A T U R A  M IL IT A R

su espíritu; com o si toda la 
^l^t^taleza llorase por su v o z ;  como 

pusiera por testigo del dolor que 
''ade su alma, a  todos los elemen- 

 ̂ creación. V e r lo  allí  en la sole- E l general Burguete

humana se le presenta ante sus ojos 
la prim era m u j e r ,  que contem pla 
com o el m odelo m ás perfecto de lo 
creado, cual esa esencia hum ana en 
ella  reunida de la beldad, la sensibi­
lidad y  lo patético. Y  ante aquella 
liermosura im aginada que ve  supe­
rior a  la luz del día, en claridad; al 
azul del cielo, en trasparencia: a  los 
colores de las flores, en lozanía, y  al 
^rroyo que murm ura, en musicalidad, 
su corazón siente una esencia ética 
nunca en él fluida, cual si fuese el 
prim er beso del alma, la prim era es­
trella del f irm am ento al anochecer, 
el primicial so llozo  del niño cuando 
nace; porque siente esa esencia que 
unifica al hom bre para que posean ese 
infinito que es un destello  del otro 
infinito de D ios, que se llam a amor. 
Y  ante aquella e.xplosión de senti­
miento, en aquella  cárcel infranquea­
ble, vem os el poder jurídico del hom ­
bre presentado por el a l c a i d e  de 
aquella fortaleza, que separa aquel 
hombre fundido entre el sentimiento 
y  la fiereza, de quien le da a conacer 
una ley  del corazón  psíquico, m os­
trando su tiránico y  despótico ca­
rácter.

D espués vem os que, por designio 
dcl rey  Basilio, su padre, para pro­
bar si ha m entido el horóscopo, lo 
m anda llevar a  palacio adormecido, 
despertando en un tálam o reglo, cir­
cundado de servim iento que se esm e­
ra en servirle entre mil halagos de 
músicas y  p l e i t e s í a s .  ¡C uál es su 
asom bro al despertar y  verse desde 
el hediondo antro de una cárcel, 
entre aquella  fastuosidad palaciega! 
P ero  nada le  refrena de su carácter 
hosco, violento, que vaticinó el as­
tró logo, y  apenas despierta, al mismo 
palaciego que se duele del trato poco 
correcto  q u e  l e  da, le am enaza a 
m uerte, arroja d e s d e  un balcón a 
quien le contradice, se m uestra con 
todos v iolento  y  no respeta a nadie, 
y  hasta a su padre que le reprocha 
de su conducta poco propia de un 
liríncipe, le echa en cara el derecho 
dcl hombre, j>or s ó l o  cl hecho de 
nacer, reprochándole de la vida de 
aislam iento que le ha obligado a vivir, 
cual las fieras en las cavernas, y  de 
que nada tiene que agradecerle, cuan­
do la naturaleza humana le ha hecho 
lo que no pueden deshacer el hom ­
bre, ni impedir el poder. E s  un grito  
la m ism a filosofía del instinto que se 
form a del sér com puesto de hombre 
y  fiera.

Y  v u e l v e  a  hallarse luego  e n 
1 a cárcel, traído otra vez  adorme-

3'!
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ARM AS Y  LETRA S

cido, viendo en este nuevo cambio, 

el sentimiento que sólo supera la pa­
tética caída de los primeros padres 
en el Paraíso, al ser desterrados de 
aquel recinto de felicidad eterna, a 
las miserias y  sufrimientos del ente 
condenado. D espierta  c o n  e l  senti­
m iento adormecido, creyen do desper­
tar de un profundo sueño que se ha 
visto elevado a la jerarquía real, re­
cordando todas Ir s v i o l e n c i a s  de 
aquellas horas t n  la corte de su p a­
dre, pero com o un sueño que ha te­
nido su espíritu. A l  relatarle a su ayo 
y  guardián aquella visión quim éiica, 
le reprende y  le castiga  con palabras 
duras, diciéndole que debe de obrar, 
aunque sea en sueños, con el instin­
to del bien. E nton ces es cuando nace 
de. sus labios aquella confesión de 
‘‘ L a  V id a  es s u e ñ o ” , que es com o 
la transfiguración de su espíritu, y  co m ­
prende que la existencia del hombre 
es una efem eridad; es decir, un sue­
ño. Y  con aquella  confesión, se ve 
que su espíritu se transfigura, enca­
minándose hacia la perfección psico­
lógica, h a c i é n d o s e  m ás humano, 
transfigurando su aspecto fisiológico.

E n  aquella  situación de ánim o le 
sorprende la sublevación del pueblo, 

que condolido de la conducta incorrecta 
del rey  Basilio  que otorga  su  trono y 
reconoce com o descendiente de su co­
rona y  reinado al pariente A sto lfó , para

••“. V A - .

impedir la fatal suerte que se vatici- 
in'i al nacer Segism undo, le procla­
m a co m o único heredero de su padre, 
y  los soldados invaden el selvático 
recinto que m o r a ,  rom piendo las 
puertas y  las cadenas que le aprisio­
nan; pero él, t e m i e n d o  que todo 
aquello  que ve, y  suponiendo sea un 
sueño, com o le sucedió antes, m en­
gua sus arrebatos y  se conduce por 
la prudencia m ás perspicaz para no 
defraudar de nuevo; porque si sus 
ojos ven los soldados que le aclaman, 
>us oídos oyen  que le llam an rey, no 
puede creer que sea una realidad, sino 
un nuevo sueño. Y  todos aguardan 
al verle  empuñar el cetro, la fiera 
descarrilada que sólo en su  instinto 
caben los ánim os de ven g a n za  y  de 
odio, después de vencer a  las fuerzas 
fieles de su padre, y  sólo' admiran al 
hom bre ju sto  y  prudente que respeta 
las canas de su padre, y  perdona a 
cuantos le han ofendido y  reconoce 
la dignidad de todos, dando el ejem­
plo dcl hom bre todo corazón.

H e  ahí el ente racional creado en 
contacto  con la N aturaleza, que se 
perfecciona con la escuela de su ins­
tinto. Sus sollozos, sus llantos y  sus 
lam entaciones es lo m ás patético que 
ha forjad o el ingenio humano. E s  lo 
m ás profundo que ha brotado de las 
filosofías líricas, porque sus versos 
pueden form ar una escuela com o la

de l ’letléii. ¿ P o r  qué habrá nada tani 
sublim e que h aga  latir de sensibiü-j 
dad com o aquellas décim as que reco-| 
ge  la deleznable existencia y  com­
prende el dolor del -humano, comol 
la poca libertad que g o z a  al compa­
rarla  con el bruto que sin instintos, 
vive; al pez que con m enos albedrío,| 
g o za , y  al ave que sin alma, vuela, 
y  al e rro yo  que sin vida, existe, vien-| 
do en ellos la superioridad cn la li­
bertad del hom bre? ¿ H a  sonado nada I 
más lírico que aquellas expresiones 
patéticas entre la prim era mujer que 
ven sus ojos, que es un raudal dcl 
m elodía sensible, cual una sarta de| 
perlas que se desgranan sobre el co­
razón o ' un tañer de guzlas  cólicas 1 
que filtran sus notas sobre un espí­
ritu? ¿Q u ién  no adm ira aquella pro­
funda voz, que altiva su arrogancia 
de bruto al saber quién es? ¿Quién| 
no se conm ueve ante aquella excla­
mación, al recordar la vida como sue­
ño que abarca la filosofía de todos | 
los seres, desde los m ás encumbra­
dos, a los m ás m íseros? ¿ Y  quién no I 
s&. m uestra  sensible ante el tacto qu*| 
se conduce al pisar las gradas del 
trono que le pertenece? ¿ Y  quién 
no tiene corazón al examir.ar este I 
personaje calderoniano que encarna 
la m ejor  jo ya  escénica  del teatro es-| 
pañol?

J. B o rt  Vela

C U R I O S I D A D E S

Por qué S€ empicaba como símbolo al principio del cristianismo una 
serpiente enroscada en una cruz

T re s  significaciones se le aplicaban 
a esc símbolo. L a  primera com o signo 
de la victoria  de Jesucristo sobre el 
demonio, a cu yo  efecto la represen­
taban enroscada al pie del m o n og ra­
ma o de la cruz, probando con ello 
que aquél que había vencido por el 
leño, iba a su vez  ser vencido por el 
leño mismo.

En tiem po anterior a  Constantino, 
se vió  ese em blem a grabado sobre 
alguna piedra.

En un retrato  de dicho emperador, 
se veía  sobre su cabeza cl lá b a r o .y  
a los piez de éste un dragón abatido. 
Idéntica imagen se reprodujo en m e­
dallas y  monedas de Constantino y 
íii hijo Constancio.

Sobre una lam parilla de barro del 
siglo V I .  se hallaba representado Je­
sucristo aplastando u ii a  serpiente, 
mientras que otra se levantaba dcl 
suelo agitando su lengua.

Innum erables son Jos santos que 
se ven en los m onum entos cristianos, 
hollando la serpiente, com o expresión 
de la entereza con que supieron resis­
tir las tentaciones, y  vencer  al espí­
ritu m aligno.

E n  unión de la cruz y  del es­
tandarte se llevaba la serpiente en 
las procesiones antiguas, com o recuer­
do de la destrucción de la idolatría.

S im bolizó  también la serpiente, a 
la prudencia, y  así, al recom endarla 
Jesucristo a sus dicípulos, dijo: “ Sed 
prudentes com o la serp ien te”

El báculo pastoral en los tiempos 
primitivos terminaba, casi siempre, en 
una cabeza de serpiente, al paso quo 
entre los griegos, era un g lobo su 
remate.

A s í  se ve  en un bajorelieve de la 
basílica de San A m b ro sio  de Milán, 
en que este santo obispo Ince en su 
báculo  la cabeza de la serpiente, y

form a de serpiente tienen las 
<le su trono.

I*or último, es em blem a de la cruz, 
y  del m ism o Jesucristo, si bien es 
advertir  que algunos herejes, los ofi- 
tas, nicolaitas y  gnósticos, rindieron 
culto directo a ese reptil sinibóhcO' 
y  aun los maniqueos pusieron a k 
serpiente en lugar de Jesucristo.

E s to  n o s  hace suponer, que los ta­
lismanes y  amuletos con figura de ser­
piente, proceden de los herejes de la 

raza de Basilides, y  no  de los paganos.
P ero  a  pesar de esto, los 

cuando no podían representar al 
terior la figura de la cruz, la sus- 
litirían por medio de la imagen de 
serpiente, de un cordero o con el mo­
nogram a de Jesucristo.

San Am l)rosio dice que la criiz os 
la serpiente de bronce que era proto­
tipo del cuerpo de Jesucri.sto, de tal 
modo, que cualquiera que lo mirase, 
no moriría.
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ARMAS Y LEl'RAS

I R / l G U e

fase que me hubiera sucedido lo 
<|ue voy a referir eii un día de los 
corrientes. Com o en ellos siempre es­
toy contrariada p or  algún motivo, 
¿()ué más hubiese podido y a  tem er: 
l’erdida por uno, p oco  m e hul)iera im­
portado que este uno se trocara en 
nhl. ¡Anda con D io s ! . . .  ¿ P e ro  en un 
(lía como aquel en que mi humor era 
inmejorable?

Salí gozosa (¡cuán incauta y  con­
fiadamente!; m ás tarde lo  he co m ­
prendido así), y  me encontré con una 
antigua condiscípula.

Cambiamos afectuosas frases de sa­
lutación y  le dije, por mi desgracia, 
‘iue iba a casa de una am iga de aiii-. 
bas, llamada Elena, con el fin de res­
tituirle dos mil pesetas. Y  a lcé  el 
bol«o para indicar que iban en él.

Varios hom bres plantados ante un 
escaparate, a pocos pasos del cual 
estábamos, se volvieron y  nos mira- 
•■Qn. Arrepentida de haber dicho en 
'oz alta que llevaba dinero, me des- 
Kdí de mi am iga  (la cual desde en ­
tonces me guarda un rencor que sólo 
se extinguirá con su vida, a causa del 
brusco y  lacónico m odo con que puse 
ün a nuestra conversación) y  reanu- 
'lé la marcha. U n o  de los hombres em ­
pezó a seguirme.

Debo advertir que he pasado de los
cincuenta.

Dejé la calle de A  para tom ar por 
1̂  de B, y  aquél hizo lo  mismo. Con 

pretexto de m irarm e los zapatos por 
detrás, me vo lv ía  a  cada m om ento 
para verle, igual que en mis buenos 
bempos de m ozuela, cuando era se- 
SPida por algún enamorado. ¡Q u é  
bpo más com pleto del criminal urbano, 
’ êl pillo de siete suelas!

_ Esa circunstancia m e fué simpá- 
bca a causa de lo  m uch o que debía 

ificultar el ejercicio de las malas 
cualidades del bandido, advirtiendo a 
os incautos. E ra , además, una ene-

b)iga implacable de los pérfidos ins- 
bntos existentes en él, una aliada de

lo.s hom bres buenos y  de él mismo, 
por com batir su vituperable condi­

ción.
L a s  ventajas de tan fea  catadura 

no paraban aquí: gracias  a ella, su 
dueño hubiera podido significarse y  
enriquecerse haciendo de Raíles, Nick 
Cárter, etcétera, en la pantalla. Esto 
le h u b i e r a  proporcionado m ayores 
ventajas que emularlos. ¿ A  qué era de- 
l)ida su preferencia por lo último? Con 
toda seguridad, a desconocim iento 
del propio m od o de ser. Reducíase 
todo, pues, para apartar de él los 
siniestros propósitos que r c s o ’ cto de 
mí tenía, a qne me p legase a sacarle 
(le su ignovíincif., y  a ello estaba 
dispuesta.

D o b lé  por la calle de C, y  la per­
secución tuvo un m om entáneo cese, 
gracias a  haber yo  tom ado un ó m n i­
bus; pues ocupando otra  plaza del 
mism o el bandido no iba en pos de

mí, sino a la par. E ra  frecuentemente 
objeto de mi atención disimulada, p ro ­
duciéndome cada v e z  m ayor espanto 
ver aquel rostro  de enorm es quijadas, 
luindidas m ejillas, nariz chata y  pe- 
CjUcños ojos que siempre parpadea­
ban, y  com prendí que jam ás me atre­
vería a abordarle. ¡O lí!  ¡C uán ta  in­
dignación se apederó de mí entonces! 
T em b láro n m e los labios, que p u g n a ­
ban por co lm ar de injurias al cau san­
te de mis tribulaciones e inquietudes. 
B.ueno que él estuviese predestinado 
a la vida o a  la m uerte afrentosas, 
(¡ue el presidio y  el patíbulo p ro po r­
cionan, respectivam ente, a  los que 
delinquen; al cabo era efecto de su 
m ala elección de senda; pero no  que 
yo  me encontrara expuesta a ser r o ­
bada y  m u erta  com o consecuencia de 
esa elección, sin haber intervenido en 
ella.

E l vehículo  recorrió  las calles de D, 
de E  y  de F. Frente  a la de G 
descendí, siguiendo por ésta, y  des­
pués por la de H . M i perseguidor hizo 
igual. Salté  al primer tranvía. N o  qui­
se enterarm e de si el odioso ente me 
imitaba; pero fué  inútil: al d escen­
der tuve conocim iento de que lo 
había hecho, viéndole bajar.

N o s  hallábam os en la calle  de I, 
frente a  la casa  señalada con el nii- 
niero I i6 , cu yo  piso tercero, segunda 
luiería, era el habitado por Elena.

E m p ecé  a  subir la escalera. D esd e  
el prim er rellano oí los pasos dcl 
bandido en el zaguán, con lo que me 
acom etió un desconcierto indescrip­
tible. ¡C alcu lad! ¡M e había m etid o  en 
la boca del lobo: pue.s nada m ás a 
propósito para cometer un crim en que 
aquel lu gar  solitariol

A  partir de ese instante, perdí la 
conciencia de mis actos. A van zan d o , 
lanzada incesantemente con violencia 
por la  baranda de la escalera, que era 
estrecha, a  la pared, y  devuelta p or  la 
pared a la  baranda de un m o d o  no 
menos enérgico, alcancé el segund o rc-
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llano; y a  podéis com prender cuán m o ­
lida. A  la mitad de distancia del que 
seguía tuve que detenerm e para tomar 
aliento. M e  encontraba por tercera vez  
en este sitio, a  causa de haber trope­
zado, deslizándonie escaleras abajo, 
as dos anteriores.

Con tanta torpeza era imposible 
(jue escapara. L a  idea me dejó a tó ­
nita. H ic e  un poderoso esfuerzo y 
seguí subiendo, cosa que sólo daba 
lugar a  que perdiese m ás tiempo, tra­
bándom e y  destrabándom e cada vez. 
N o  disponía de otro medio para li­
brarm e de este obstáculo  a  mi huida 
que renunciar a  intentarla, perm ane­
cer inactiva. ¡Sarcasm o de la suerte!

Desesperadla, p ro curé  izarme por 
ia baranda; mas com o tengo poco de 
gim nasta, m e vi precisada a conti­
nuar la subida a gatas  por los esca­
lones, sufriendo fuertes golpes en el 
rostro, que pronto se llenó de sangre, 
pero los sufría resignada y  aún con­
tenta, porque iba m ás de prisa. T a rd é  
poco en /desfallecer nuevam ente.

E l  ruido estruendoso de mi subida, 
durante la cual me parecía estar bajo 
la influencia de un ataque epiléptico, 
no me impidió oír que mi perseguidor 
apresuraba el paso. Cerca  del piso 
tercero, o sea del que habitaba mi ami­
g a  (y  me era más doloroso por eso 
m ism o), quedé tendida boca arriba, 
con las piernas y  los brazos abiertos, 
sobre el plano inclinado de la esca­
lera. M i cabeza, m u y  echada atrás, 
descansaba en un escalón, y  mis ojos 
vertían un torrente de lágrim as.

A  un m ovim iento que hice con el 
brazo derecho noté  que conservaba 
el bolso, produciéndom e gran p esa­
dum bre f io  haberlo abandonado al 
principio, con lo cual m e hubiera v is ­
to libre de la persecución. T u v e  una 
idea: arro jar  el bolso al zaguán. Su 
jioder de atracción sobre el miserable 
haría que éste bajase, lo m ism o que 
hizo que subiese.

Vi, llena de júbilo, que el pobre 
objeto desaparecía dócilm ente por el 
hueco de la escalera, yendo a estre­
llarse sobre las baldosas del punto de 
su destino con un ruido sordo. .Al 
mi.smo dije en alta v o z ;

— ¡A h í  v a  el dinero!

Cesaron los pasos. M e alcé pre.sta- 
mente, y  poniendo mi juego  de pier­
nas al aire hasta su vértice, con o b ­
jeto (le que no me entorpecieran las 
faldas (¡al fin había tenido la sufi­
ciente lucidez para suprim ir la causa 
de todos mis tropiezos!), salvé en 
un periquete la distancia existente e n ­
tre la puerta de Elena y  mí persona.

a r m a s  y  LETRAS

E l terror me daba una sensibilidad 
caj)az de apreciar las m illonésimas 
de segundo; me parecían-m ilenios los 
instantes que tardaron en abrirme, 
durante los cuales tiraba insensata­
mente de la campanilla y  aporreaba 
la puerta. D etrás  de ésta oi unos pa­
sos rápidos, y  dijeron:

— ¡V a n  a echar la puerta abajo! 
¡C uánta  impaciencia!

E ran  la v o z  cascada y  los modales 
poco am ables de la vieja  am a de lla­
ves, quien, apenas hubo abierto, re­
trocedió, dando muestras de espanto.

T u v e  la sensación de que el criminal 
se disponía a  herirme por la espalda, 
e instantáneam ente proferí u n  grito 
agudísim o que conm ovió  a cuantos lo 
oyeron, y  arrojé  ¡a puerta detrás de 
]iií con trem enda violencia.

— 'i T iene  usted la cara llena de san­
gre  I ¡D io s  m ío!— dijo la m ujer con 
angustia.

H abían se  acercado todos los de la 
casa y  miraban llenos de estupor.

A c o g í  la exclam ación dei am a de 
llaves con un encogim iento indiferen­
te de hom bros, sintiéndome tranquila 
de pronto.

— Eloísa, am iga  mía, ¿qué te ha su­
cedido?— preguntó solícita y  m u y  con­
m ovida Elena.

R o m p í a llorar con desconsuelo, y  
después conté cn pocas palabras lo 
que acababa de suceder. A penas hube 
terminado, los jóvenes Garios y  F e ­
lipe, disputándose la delantera afano­
samente, tropezando entre sí y  con 
todo cuanto era suceptible de ser causa 
de tropiezo, por m u y  absurdamente 
que lo fuese, lanzáronse escalera  aba­
jo en busca de mi perseguidor.

Estuvieron de vuelta, jadeantes y  
sudorosos, poco después, con el bolso 
y  el dinero, encontrados en el za­
guán, y  aseguraron que no habían 
visto a nadie.

— ¿ C ó m o  se explica que ese h om ­
bre dejara el bolso, o m ás l)ieii, el 
dinero? —  exclam é. —  E ra  un la­
drón; de ello  estoy  persuadida. ¿M e 
hubiera venido siguiendo, no una o 
dos calles, sino diez, tom ando y o  di­
ferentes vehículos! T o d o  ello  reba­
sa los límites de una mera coinci­
dencia.

— 5’ o estaba cn la ventana, doña

E lo ísa— dijo la niñera— y  puedo ase­
gurarle  que quien venía  detrás de 
usted no era ningún ladrón, sino un 
señor que vive  en el piso segundo.

Q u e d é  m aravillada; tan natura! y 
lógico  me pareció lo qu<j oía.

— Pues, hija— adujo festivamente 
Elena.— ¡entonces me explico que co­
giera por las m ism as calles, empleara 
los m ism os vehículos y  subiese la 
m ism a escalera que tú, puesto que 
fueron los que tú te viste precisada a 
elegir  para llegar al m ism o punto a 
donde él se encaminaba!

M anuel R o d ríg u ez  Pierret

V U L G A R ID A D E S  QUE  
I G N O R A  E L  VULGO

E L  C A P I T A N  A R A Ñ A

E l célebre capitán Araña, “ que em­
barcaba a la gente  y  se quedaba en 
t ie rra ”, no se llam aba Araña, sino 
Arana.

Se cuenta de él que, en efecto, sien­
do y a  v ie jo  y  cansado de navegar, 
se dedicaba a reclutar hombres para 
que fueran a  A m é rica  a combatir 
contra los insurrectos levantados en 
la A rg en tin a  y  en Chile contra Es­
paña. E l avispado A ra n a  se quedaba 
prudentem ente en tierra para hacer 
nuevas reclutas.

H a y  m uchos refranes que tienen 
un significado análogo a este capitán 
Araña. Recordaré sólo dos:

“ N o  entra en misa la campana, y 
a todos l la m a ” .

“ L a  tablilla del mesón a todos lla­
m a y  ella se queda en la puerta”.

N o  es difícil com prender cómo el 
pueblo socarrón e intencionado con­
virtió  en A r a ñ a  el nom bre Arana.

MAS V A L E  UN “ NO CEN A” 
Q U E  C IE N  A V IC E N A S

Se explica fácilmente el significado 
y  la aplicación de este refrán, en el 
que se aconseja  discretamente I*> 
dieta com o rápido y  eficaz remedio 
de m uchas enfermedades, con  sólo 
saber que fué .Avicena el más ilusF^ 
de los m édicos árabes dcl siglo on­
ceno.

E n  esta frase, “ A v ic e n a s "  equivale 
a “ m é d ico s” , de igual m od o que se 
les suele llam ar “ g a le n o s ”, por alu­
sión a Claudio Galeno, célebre mé­
dico griego  del siglo II, el más fa­
m oso de la antigüedad después de 
H ipócrates.

Ayuntamiento de Madrid



ARM A» Y LET R A S

EL P E O R  E N E M I G O  D E L  N A V E G A N T E
Ksos hombres de temple de acero 

■jiie a diario se juegan la vida con los 
<lumentos; esos hom bres que jam ás 
■íe arredran ante el constante peligro 
que les amenaza; esos hom bres que 
«oiiríen desdeñosos ante el pavoroso 
•ugido de la tempestad, se emocio* 
lian un tanto— aunque no m engüe lo 
más mínimo su heroica serenidad—  
»iite un día, a n t e  u n a  noche de 
niebla.

¡La niebla, la cerrazón! H e  aquí 
"1 peor de todos los enem igos que 
cieñe el navegante.

Nada tan triste, nada tan im po­
nente como una noche de niebla en 
cl mar. El buque modera su marcha, 
camina lentamente, pausadam ente, co­
mo el ciego que tem e dar un funesto 
traspiés, y  con su v o z  potente chilla 
lastimeramente, sin cansarse, atronan­
do el espacio, avisando por doquier 
los pasos recelosos que avanza...

— :U... u... u .. .!
El tupido v e lo  gaseo so  cubre el 

horizonte, l u e g o  el cielo, y, exten­
diéndose hasta los objetos m ás cer­
canos, lo cubre todo, todo lo envuel­
ve, como si pretendiera am pararlo en 
amistoso abrazo, abrazo traidor, sólo 
comparable a  los besos del Iscariote.

A veces, m uchas veces, desde cl 
puente no se divisa ni el palo de 
proa... E l buque sigue avan zan d o  m uy
c)uedamente; apenas si se nota la ro­
tación de la hélice.

El pito de vap or gim e continua­
mente, y  a  bordo, desde el capitán 
d  último de la tripulación, conscientes 
3l peligro que ello  representa, están 
todos atentos, todos vigilando, conte- 
uiendo hasta la respiración para no 
entorpecer ni un segundo siquiera la 
difícil misión que encomiendan a sus 
oídos.

Pretenden descubrir lo  que no le 
es posible a  la v ista: luchan con aquel 
mentido del enem igo q u e  pretende 
'■encerlos, destruirlos, ahogarlos, v e n ­
dándoles traidoraniente los ojos.

Euscan otro gemido, el aviso de 
otro buque que, cegado igualmente 

el común enemigo, constituye uno 
de los grandes peligros de la nave-
gación.

Se escuchan las pitadas, se obser- 
''a el curso que sigue el aparecido, y  
con gran tiento y  m a y o r  serenidad, 

maniobra convenientem ente para 
evitar una catástrofe, a  veces iiimi- 
itente.

i U n a  catástrofe! H orroriza  s ó l o

pensarlo. Centenares de v i d a s  des­
aparecen en el abism o; centenares de 
familias quedan en la m iseria..;

L a s  aguas del charco inm enso tien­
den su gasa color del cielo sobre los 
inanimados cuerpos de sus víctim as, 
y  la quietud de las olas y  su manso 
arrullo  parecen m urm urar una p le­
garia  en sufragio  de sus almas.

¡O h , pérfido mar, cuán falso  eres! 
S ó lo  te conoce a fondo el que con­
vive  contigo. E res  herm oso, eres bello 
liara  los ojos que sólo te han visto 

sonreír...

E l Canal de la M ancha, ese fa n tá s­
tico brazo de aguas que a m anera de 
\ a lia  sostiene separada a  la G r a n  
Bretaña dcl re so .d e  E uropa; ese h or­
m iguero marítimo, centro de reunión 
de casi t o d a s  las comunicaciones 
mundiales, ha sido un tragadero in­
saciable de vidas y  barcos.

L a s  incesantes nieblas que en aque­
lla zona predominan son el terror, la 
preocupación eterna de los trabaja­
dores del mar.

L a  m a y o r  parte de los incidentes 
<iue allí ocurren, no será posible evi­
tarlos m ientras no se adopte una m e ­
dida: señalar el m áxim o andar a  que 
])ueden navegar  en tales circunstan­
cias esos enorm es paquebotes, cu ya  
velocidad m oderada supera a la m a ­
y o r  fuerza de m áquina de un buque 

de carga.
S e  nos dirá, quizá, que son incon­

tables 1 o s abordajes habidos entre 
buques de carga  y  de un m ism o por­
te. E s  cierto, pero ello nada implica: 
para saber las causas que lo m otiva­
ron, sería preciso analizar particular­
m ente cada caso.

A d em á s, ¿quién no  ha leído en los 
periódicos m ás de una vez, los casos 
de embestidas de veh ícu los  y  aun de 
personas en esos días en que las im ­
ponentes n i e b l a s  se ciernen sobre 

Londres?

Precisam ente acude a nuestra im a­
ginación, que hará dos años— si no 
recordam os m al— , en L o n d re s  y  otras 
poblaciones inglesas, en un día de 
tales condiciones, m uchas personas 
pasaron en ve la  toda la noche por 
no serles posible orientarse para ir 
a sus domicilios; y  en las célebres 
nieblas del 98, más de cincuenta per­
sonas tuvieron que ser auxiliadas en 
las farmacias, de heridas y  contusio­
nes producidas al chocar con un se­
m ejante en la  v ía  pública.

E stas  nieblas en el m ar traen las 
fatales consecuencias que anualm en­

te se registran.
P o r  si el peligro que acabam os de 

anotar no fuera  bastane, otro de igual 
importancia deben tem er los sufridos 
marinos en días tan desagradables: 
estrellarse sobre una costa o sobre a l ­
gu no de ios ocultos enem igos que el 
m ar alberga.

A u nqu e no se hayan com probado 
lo que dijeron a lgunos capitanes in­
gleses de que habían notado pertur­
baciones en las agujas náuticas, de­
bidas a  ia influencia que las nieblas 
ejercían sobre el m agnetism o de los 
hierros del buque, no por esos son 
menos ciertas las diferencias que se 
notan en la recalada, siguiendo un 
rum bo perfecto durante varias horas 
de navegación, a causa de corrientes 
locales, guiñadas y  otras causas di­
versas que no  son posible precisar 

ahora.
" D i c h a s  inevitables diferencias no 

tienen ninguna importancia con tiem ­
po claro y  despejado. Rectificada la 
situación, se enm ienda un poco- el 
rumbo, y  el buque sigue la ruta seña­
lada; pero cuando, velados el cielo y  
la tierra, se hace necesaria una m odi­
ficación q u e  s e  desconoce, só lo  la 
prudencia puede evitar al m arino una 
ruina probable.

A  salvarlos de tan com prom etida 
situación, se instalaron— m uchos años 
hace y a — en los principales salientes 
de las costas y  en cuantos sitios se 
ju zg ó  conveniente, aparatos fónicos 
que, clasificadas detalladam ente en los 
“ Cuadernos de F a r o s ” las  señales 
que lanza cada uno, sirven de pode­
roso auxiliar para la orientación de 
los buques en el mar.

Cuando el náutico que tiene la res­
ponsabilidad de una derrota está p ró ­
x im o  al recalo  de la costa que nece­
sita reconocer, percibe el m onótono 
ronquido que . le da la seguridad do 
dónde se encuentra, y  por medio de 
él puede franquearse del p eligro  fir­
m e e invisible, parece que se libra de 
un enorm e peso que estuviera apre­
tándole el corazón.

L a  serenidad, esa característica p ar­
ticularidad del hom bre de mar, p are­
ce entonces alim entarse de una so n ­
risa, de la sonrisa heroica, de la m is­
m a sonrisa desdeñosa que dirige a 
los elem entos cuando, enfurecidos, le 

amenazan.
Francisco Serra Serra

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y I.K'l'RAS

11

i  I .

I

S E C C I O N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

M E M B R A N A N . M C O N C U R S O

El colmo de la tontería
HI tío Q uiñones recibió en cierta 

ocasión una carta de su herm ano P e ­
rico, concebida en estos términos, con 
la m ism a  redacción y  la m ism a orto­
grafía  :

— “ E rniano; te m ando a mi cerido 
igo Juan que está hecho un gueii m o ­
co, pero es también una m iaja tonto 
de la cabeza, ti lo  m andó pa que tra- 
tiaje y  pa que lo a g as  ombre, que no 
te se olvide de que es una miaja tonto. 
T u  ermano, P e r ic o .”

— ¿Q u ién  ha traído esta carta?—  
pregun tó  el tío Q uiñ ones a su mujer.

— U n  cacho de burro que hay  en 
la puerta sin querer entrar.

— P u e s  ese eacho de burro es nues­
tro sobrino; anda, dale un empujón y  
trácmelo.

L a  m ujer hizo lo  que le mandaba 
su marido, presentando al poco rato 
al tarugo de Juan.

— ¿ C ó m o  has dejado a tu padre?—  
le pregun tó  Q uiñ ones al verle.

— P u s  no lo se— contestó  Juan tran- 
(uiilamente.

— ¿ P e r o  está bueno?
C uand o no le duele ná no se 

queja.

— ¿ Y  lio te ha dicho tu padre que 
eres tonto de capirote?

— E s o  m e dijo que me lo diría usted 
cuando m e  viera.

— P u e s  sí, hijo, sí. E re s  un piazo de 
alcornoque.

— Güeno.
— ¿ Y  que sabes hacer?

M i padre dice (¡ue no sé hacer ná. 
— ¿ Y  tú qué dices a  eso?
— P u e s  que so y  el hijo de mi padre. 
El tío Q uiñones estuvo a p unto de 

arrimarle un puntapié, pero le dió lás­
tima y  se lo  llevó  al campo.

U n a  v e z  junto a un herm oso ban­
cal de alfalfa, le en tregó  el tío una 
hoz y  le dijo:

— ¿S ab es  segar?
— C on toas las de la ley.
— P u e s  anda, trabaja, y  ten cuidado 

iiü te cortes las narices.

B A S E S

I . *  L o s  premios serán dos: A I  con­
cursante que lleve m a y o r  núm ero de 
soluciones exactas a  los pasatiem pos 
que se publiquen en los núm eros de 
.‘\ R M A S  \  L E T R A S ,  correspondien­
tes a los m eses de a gosto  y  septiem­
bre se le regalará  una m agnífica plu­
m a estilográfica: al que ocupe el s e ­
gundo lu gar  un ju ego  de “ Mali- 
J o í ig g ” i y  si varios concursantes re­
mitiesen igual núm ero de soluciones 
exactas, se sortearán los premios en­
tre ellos.

T od a s  las soluciones habrán 
de remitirse reunidas del i al 20 de 
octubre próxim o, haciendo el envío 
a mano, C a lvo  Asensio, 3, o p or  co­
rreo (apartado 8.043), indicando siem ­
pre en el sobre: P a ra  e l C oncurso de 
liasatiempos, R a m ó n  M araver, re­
dactor de A R M A S  Y  L E T R A S .

3-* P a ra  optar a los prem ios es 
indispensable enviar la s  soluciones 
acom pañadas de los cupones corres­
pondientes al Concurso. A  los sus- 
critores les bastará con indicar esta 
circunstancia.

4.” T erm in ad o el plazo de adm i­
sión de pliegos, se publicarán las so ­
luciones, nom bres de los concursantes 
que las hayan enviado exactas y  fe ­
cha dcl sorteo de los regalos, si fuesen 
varios.

L o s  regalos podrán recogerse  por 
los agraciados tan pronto sean desig­
nados, en nuestra Adm instración, 
cualquier día laborable, de cuatro a 
siete de la tarde, previa la presenta­
ción de un recibo firmado por el con­
cursante.

R. M

Cupón núm. 2
de la  serie  de nueve, que debe­
rá  acom p añ ar a l pliego de so­
luciones dcl CONCURSO de 

agosto  y septiem bre

C H A R A D A N.= 5

Título nuevo
D E  A G O S T O  Y  S E P T IE M B R E

D E  1926
------- ---------

N o fué tercia-dos-primera, 
Prima - segunda - tercera.

Y  diciendo esto dejó solo a Juan.
— ¿ Q u e  no me corte las narices?—

pensó Juan— . Y o  seré tonto, pero 
no tanto.

Y  se puso a segar, pensando siem­
pre en lo que le había dicho su tio.

— ¿ P e ro  có m o me podré y o  cortar 
las narices segando? ¿C om o no sea 
así?

D iciendo esto se cogió  la nariz con 
una m ano y  con la otra se dió un tajo, 
cortándose la mitad.

¡ I ’ero qué razón tenía su padrel

Hay que conformarse
U n  estudiante 'que seguía  la carrera 

eclesiástica en el Sem inario de Za­
rago za  sufrió el exam en de fin de 
curso y  en vista de lo  mal que lo 
hizo le dijo  un individuo del tribunal:

— T a n  m al lo  ha hecho usted <iu« 
nos vem os en la precisión de darle 
la nota de “ su sp en so” .

E l  estudiante, con sum a liondad. 
exclam ó:

— V a y , ¡P u e s  com o lia de ser. 
Saló caiga.

C A L I F I C A C I O N

Ayuntamiento de Madrid



r a r a  h o m b r e s

Ayer ▼entrado, 
hoy ♦enjuto, 
es que uso

Carmen, 10.--MADRID
la F A J A  D E  J U S T O .
t ~ = l ■ Ultimos modelos de Corsés para señoras y niños

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
S E R V I C I O S  D I R E C T O S

Lí n e a  a  c u b a -m e i i c o  . _
Servicio mcnsualsaliendo.de Bilbao el dia 16. de ban- 

landerel 19. d e  G i j ó n  el 20, de Corunael 21 para Habana 
y Vcracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 
de cada raes, para Corufia, Gijón y Santander 

LINEA A PUERTO RlCO, CUBA, 
VENEZUELA-COLOMBIA Y PACIFICO 

Servicio raen&ual saliendo de Barcelona el día 10 de
Valencia el 11. de M álaw cl 13 y de Cádiz cl p .  Pa^a Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma.
Puerto Rico, Habana, La G u a y r a  Puerto Cabello Cura-
cao, Sabanilla, Colón, y por cl Canal de fanam a para 
Guayaquil. Callao. Moliendo, Anca, Iqmque, Antofa-
gasta u Valparaíso. _____ _

LINEA DE FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA 
Y JAPON

Siete expediciones al año saliendo Ios-buques de Co- 
ruña paraVigo,Lisboa. Cádiz. Cartagena.Valencia Bar­
celona. P ort.Saií.Suez, Colombo. Singapoore, Manila. 
Hong-Kong, Shanghai. Nagasaki, Kobe y Yokohama

LINEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el (ha 4, de 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife. 
Montevideo v Buenos Aires. Coincidiendo con la salida 
de dicho vapor, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao y 
Santander el día último de cada mes, de Coruna el día
1. de Villagarcia el 2 y de Vigo cl 3, con pasaje y carga 
para la Argentina

LINEA A NEW-YORK, CUBA Y MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el p'3 25, de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 paia 
Neiv-York. Habana y Veracruz.

LINEA A FERNANDO POO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de e- 
nenfc, Santa Cruz de la Palma, demás escalas interme­
dias y Fernando Póo. Este servicio tiene enlace en Cádiz 
con otro vapor de la Compañía que admite carga y pa­
saje de los puertos del Norte y Noroeste de España para 
todos los de escala de esta linea.

—  A V I S O  I M P O R T A N T E

Rebajas a lan iilia s  y en pasaies de ida y dotados de los mas m odernos adelantos, tanto para la  seguridad de los viaje-
legralia sin  hilos y ap a ra ió s  para médico y cape llán  - L a s  com odidades y trato  de que disfruta e  pasaje de
ros Gomo para su confort V T ^ O s  co P jk g fiia  -  Rebajas en los Iletes de exportación -  La Com pañía hace reb,a)as de 30 | , e

5,sta Com pañía nene establecida una y M .,rd é rK 'c ]M e ;T a n “ 'bar!''M oz Im ‘ H^̂
permite adm itir pasaieros y ca rca  para I v  roch inch ine- A ustra lia  y Nueva Z e land ia ; lio  lio , Cebú, Po rt A rth u r y Vladiv<wtok
del A sja  m enor. G o lfo  Pérsico , Ind ia, ' R a ltim ore F ilad e lfia  Hoston, Quebec Y M on lea l; Puertos de Am érica Cen tra l y  Norte
N e . Q rleans, Savan n ah  de C a M o rm a ! Punta A renas. CoVonel y V a lp a ra íso  por el E strecho  de M aga llanes.
America en e l Pa c ífico , de Panam a ‘   ̂ ^  ^  ^  ^   ̂ ^   ̂ ^  ^  C O M E R C I A L E S ------------------------

S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
A g e n te  e x c lu s iv o  de la s  m a r c a s  in g le sa s  

C a sa  especial en g o r r a s  de un iform e, roses de g a la  y  de d i a r i o  p a r a  el Ejercito

ZARAGOZA, 58y COSO Telefono 752

Lea usted lodos los domingos A rm a s  y  L e tra s
Ayuntamiento de Madrid



M A H -J O N G G  Reglamento  y Contabi l idad
POR

—  J U E G O  N O V E D A D —  R A M O N  M A R A V E R  

Precio del ejemplar. 60 céntimos.-Certificado, 90 céntimos

L O S  P E D ID O S  A  LA A D M IN ISTR A C IO N  D E  E S I 'A  R E V IST A

O O O O O O O O O O O O O O O O 0 O O » O O O  ®o o o »

l IM R ER M EA BLES  •
• i t  la» mejores fábricas, s t  hacen a medida para
•  señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen
• aa.-FR A N C ISC O  FERNANDEZ.-Caballero de
•  Orada, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D .
• Teléfono 39-50 M.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

•
o
o
9
o
9

I c w r  UN RETRATO BIEN HECHO EN 
L L l VL —  S U CARTÉRA -
TRES RETRATOS PARA CARNET, 2 PTAS-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F u en carra l, 29.-M A D R1D

cóTñBLECIMIENTO oe

J O R D A N A
Príncipe, 9.-MñDRID.- Teiélono

Especialidad en artículos para regalos 
on motivo de ascensos y recompensa*

C O M D C C O *A C IO H tS ,  B A IID A S V R O S E T A S  U t  TODAS «-« « • » «  ■

P E R A S  P A R A  REG IM IE N T O S .— PA JA S, FAJINES V C EÑ ID O RES. — CHi^ 
RRETERA S, D R A G O N A S V H O M B R E R A S .— C A S C O S, C O R R A S  V R O S U , 
CO R D O N ES Y  DISTIN TIV O S P A R A  AYUD AN TES Y P A R A  B A S T Ó N .—  
SA BLES, E S P A D A S  Y  E S P A D I N E S . -  EN T O R C H A D O S , T E J I D O S  Y BOR* 
DA D O S. BA N D E R O L A S, TIRA N TES B O R D A D O S  Y  F O R R A JE R A , -  ES* 
TRELLAS, NÚM EROS EMBLEMAS Y BO TO N ES. -  CO R D O N ES, GALONEÍ 

V ESPIGUILLAS- -  E SP U E LA S. E SP O L I-  ^
NES, PLUMEROS Y  C O L A S .  ETC.^ ETC.

. Am pliaciones de S S . MM. del uniíorme 
'  rO T O G R A P O  qtie se desee para cuartos de banderas y 
P A D D R T A C  1 0  estandartes a 25 ^las.üovedadlotográíi- 
/ B .Ü . n ‘ calcom anías para aplicarse en

B I .  A N C O  H U E C A S
**"ñ«f»Í!?AÜ'“ ‘^'Í^"/®2lanientaria de tiro. E l  más perfecto el más 

utilizado y el más económ ico. Libretas de tiro y facsím iles 
Pedidos a las H uérfanas dcl com andante Huecas 

(.okgiata. 5. cuarto niim. 1 — A f4¿)pm

Admón. de Loterías núm. J6.— P. de Santa Cruz, 2
S n  adm inistradora D .* F elisa  O rtega, remite a  provincias, u ltra­
m ar y extran jero los pedidos que le hagan, siem pre que vengan 

acom pañados de su importe

R. FERNÁNDEZ ROJO, g r a b a d o r
F áb rica  de sellos de caucho. Precintos de varias clases

Teléfono, M. 415.-FUEN TES, 7.-M ADRID

AVISO*
n  V 1 o U .  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas del monte. P la z a  d e  S a n f a  Cruz. 7  (P la te r ía )

UCDkIA u n n  « f í"  n  *°da clase de m áquinas de escri- 
WoA ntHNANÜÜ ^ í^ R íp a ^ c io n e s  muy económ icas, accc- ' 

.   ̂ ^  ‘ '•ase- C intas, papel car- €  
Avenida Conde Penal- P™>. taroponcs y  efecloiLde escritorio . S c  
ver, 3—Teléfono 23-S3H M c e a  abonos para Madrid y

P n s m o t s t w e ñ m

Ayuntamiento de Madrid



El “ Pianola-Piano í í

«4 el único Instruineiito autopianistíco que ha merecido los elogios de lodos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O "
es el adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia  y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, el de m ayor garantía y el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

T H E  >=EOLIAN C O M R A I N Y
S. A. E

AVENIDA C O N D E PEÑ A LV ER, 24
r  >'

' M A D R I D

L.

•i I

Ayuntamiento de Madrid
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A C C E S O R I O S

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
X  P R O V E E D O R E S  D E  LA  A E R O N Á U T IC A  M ILITA R  D E  ESP A Ñ A

M otores N A PIER para av iació n .—C a b le s  de gom a. —T e n so re s .—T u b os de 
a c e ro .—C u erd as de piano —C a b les  de a lta .—C olin etes de b o la s  —H élices 
N eum áticos.—R u ed as m e tá lic a s .-T e la s  para g lo b o s .- T r a je s  e léctrico s 
p ara  a v ia d o r e s .-T o r n ille r la  de a ce ro  —A ceites y g ra sa s  O LEO SO L. etc.

T E L C r O N O  J - 1 ^ -4 2
ALBERTO AGUILERA, lA

— U A . .  C ^ i A  I

T a l l e r e s  « P r e n s a  N u e v a » , C a l v o  A s e n s i o , 3 .— M a d rid

Ayuntamiento de Madrid




